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a d v e r t e n c i a .

Con motivo ele la festividad dcl d ia , no so pu­

blicará mañana EL PENSA M IEN TO  ESPA Ñ O L.

CARTA PA STO RAL 

d e l  s e ñ o r  O b is p o  d e  Á v i la .

Nolite am itte re  confidentiam  
vestram . (Heb. 60 v. 35.)

Empiezo á escribiros esta ca rta  pastoral, venera­
bles herm anos y amados hijos, en u n  dia para m u­
chos de vosotros m em orable, y para mí de inefable 
consolación. En m edio de los raudales de am argura 
que inundan en estos dias de prueba todo corazón 
creyente y tem eroso de Dios, algún alivio, algún 
consuelo habíam os de ten er los que conservam os y  
querem os conservar á todo trance la d icha y la glo­
ria do ser y llam arnos hijos de ia c ru z , m iem bros 
de la Iglesia católica, y  herederos de las oteruas pro­
mesas.

Eu este dia consagrado en nuestra  España ft la 
fiesta del Patrocinio de la Santísim a Virgen M aría, 
inm aculada m adre de nuestro  Dios, he tenido el 
placer dulcísim o de veros aflu ir en extraord inaria  
m uchedum bre á recib ir do m i m ano el p a n  de los 
fuertes  después de haberos reconciliado con Dios 
m ediante el santo sacram ento de la penitencia. Dis­
teis con este espectáculo verdaderam ente  conm ove­
dor un  dia de alegría al cielo, un  dulce cousuelo á 
la iglesia a tribu lada, una  prueba  de am or y  filial 
sum isión á vuestro Pastor y Padre que á ese celes­
tial banquete os habia invitado desdo la cátedra  san­
ta  en el domingo an terio r al te rm in ar el triduo  
de rogativas por las necesidades presentes de la Igle­
sia y del Papa, una  dem ostración práctica  del santo 
desden con que recibís los seductores silbidos de 
otros pastores sin  misión y  sin au toridad ; un  dia, en 
fin, de gozo á los ángeles buenos y  de confusión á los 
ángeles malos. Que la san ta  perseverancia en el 
bien du ran te  la vida del tiem po, y  la corona inco r­
rup tib le  en la etern idad  sean el prem io de vuestra  
docilidad y  del santo gozo que  habei.s ofrecido á mi 
apesadum brado corazón.

Un deseo ardientisim o me queda que satisiacer, 
y  es que el ejem plo de esta tan  noble como piadosa 
ciudad sea seguido en toda la diócesis; para lo cual 
se presenta una m uy oportuna ocasión ya en el san­
to tiem po de Adviento que se aproxim a, ya m uy se­
ñaladam ente en la so lem n id ad , que no está lejos, 
de la Inm aculada Concepción de la Santísim a Vir­
gen, patrona de nuestra  España.

Recomiendo este im portanlisim o asunto  á la ac ti­
vidad y reconocido celo de m is cooperadores en el 
m inisterio  de la salvación de las alm as.

Sí; vosotros, am ados herm anos, que  teneis cono­
cim iento de lo que  valen las alm as rescatadas con 
el precio de la sangre de Jesucristo  Dios y hom bre; 
vosotros que veis las seducciones y peligros á que 
hoy se liallan expuc.-'tas; vosotros quo voia ol niuuUo 
azotado por la m ano justic iera  del O m nipotente, y 
la iglesia bañada en lágrim as por la su erte  de  sus 
hijos; vosotros en estos días de turbación en  que el 
eu tm igo común de esas alm as que Dios se ha dig­
nado confiaros pone en juego todas sus infernales 
astucias para arrancarlas de los brazos de Dios, y  
aun del m aternal regazo de la Iglesia en que hasta 
ahora recibían el néctar de la vida , debeis redoblar 
vuestros esfuerzos y luchar sin  tregua ni reposo por 
preservar del pecado á esas alm as y desviar de ellas 
los dardos de fuego del maligno. Así y solo asi po­
drem os serv ir de paño de lágrim as á la Iglesia en su 
afliccíou p ro funda, y de rram ar algunas gotas de 
consuelo en el desolado corazón del m ártir  del Vati­
cano.

No hay rem edio , acabem os de conocerlo todos; 
no hay otro recurso de bastante  eficacia para cu rar 
los males del m undo y  ap lacar la ira  del Señor e n ­
cendida por las prevaricaciones hum anas, que lla­
m ar á  los hom bres á penitencia, que  hacer p e n iten ­
cia, y clam ar al Padre de las m isericordias y  Dios de 
toda consolación que m ire con ojos de piedad á un 
m undo ingrato que se ha em peñado en apartarse  de 
las sendas de la luz que el m ism o Dios en  su  inefa­
ble bondad y m ás que paternal condescendencia le 
liabia trazado para salvarle.

Ocúpense en buen hora los sábios del m undo, los 
grandes genios de la diplom acia, los perspicaces po­
líticos, si los hay, los jiganle» <le la llam ada ciencia 
social, lus conquistadores de la m ateria , los que se 
creen  depositarios de la ciencia del bien y  dei m al de 
las naciones, ocúpense en descubrir aulidotos para 
c u ra r  los males que  á estas afligen. Xu los m olesta­
ré , DO los in te riu m p iré .

Pero perm itan á un Obispo que no ódia al siglo en 
que nació, ni m ira cou malos ojos sus legítim os ade­
lantos, que viene desde su  ju v en tu d  estudiando á su 
modo las condiciones de la época en quo le ha to­
cado v iv ir, y que se baila ya hoy en lo.s preludios de 
la aocian idaJ, perm ítasele rep artir  una  y mil veces 
el grito que hace ya bastantes años viene lanzando 
sobre una sociedad grave y profundam ente enferm a: 
«¡penitencia, penitencial»

Es m uy antiguo este grito , es verdad , como es 
antiguo el pecado que lo ha hecho necesario: y esta 
sociedad nueva en que vivim os es tan  delicada, es 
tan sensible, tan  nerviosa  es tan  locam ente pre­
sun tuosa , sensual y  soberbia, q ue , siendo en gran 
m anera pecadora, no quiere oirlo. Ese es su  peor 
mal: está enferm a; esta herida  en las en trañ as; está 
amenazada de disolución espantosa, si rehúsa el re ­
medio; y sin embargo lo rehúsa. Yo g rita ré , no obs-

'a  frase del pro-
tan Pa®'‘enoial» La sociedad actual,

í "
ño r y  de tener la es/ioda vengadora de s í  a lia n za \\) .  
S iem pre quedará ¡ay! una  Babilonia infiel de uuieu 
liaya que decir: euroDimus Babilonem el non esí so­
nata  (2). Eila en su desesperación dara un dia te s ­
tim onio de que se le ha ofrecido en vano el don 
cie'.o.

Acaso estáis diciendo en vuestro  corazón: grande­
m ente  nos hemos engañado, creíam os que nuestro 
Prelado nos iba á consolar y an im ar en las p resen­
tes angustiosas c ircunstanc ias , y eso parecían reve­
la r  las prim eras palabras de su  ca rta , y hé aqui que 
viene hecho un  lúgubre m isionero, y como si in ­
ten tara  a te rrarnos con la idea de un Dios en gran 
m anera enojado por nuestras culpas.

¡Ah, si! cierto que  intento  causaros u n  saludable 
‘■“ '•raidables juicios de Dios; pero es 

d t i t s u r °  poseído de ese santo terro r: Ter-
‘“m s, <,.???• P 'ugíese á  Dios que yo lograse c o n tris - 

lograse extrem eceros y  a te rraros, siem -

W  Jerem . 51.

pre que esto f i ^ p  para m overos á penitencia. «Me 
alegro, d n ia  yo con el apóstol, rae alegro no porque 
habéis sido con tristados, sino porque fuisteis con­
tristados para penitencia.»  (I) Y si alguno me q u i­
siese hacer cargo de que  con tal proceder se ocasio­
nan otros m ales, podria responder con San Am bro­
sio en ocasion parecida : u tin a m  ta n li crim in is pro- 
baretur efectos. Decís que os hablo en tono de m i­
sionero. S í : m isionero soy do Dios, y  em bajador de 
Jesucristo  p ro  Christo legntione fu n g im u r  (2 ), y  en 
su nom bro os liablo. De Dios he recibido la misión 
para hablaros, y  ¡ay de mí si no os hablase! txv enim  
m ik i est s i non evangelizavero  (3). ¡Ay de m í si in ­
tentase sosteneros en una falsa paz cuando m ás ne­
cesario es excitaros á  la g u e rra  con tra  el pecado por 
m edio de la penitencia!

Y oslo no es para causaros abatim ien to  y liaceros 
p erder la confianza que  en o tras ocasiones be pro­
curado in sp ira ro s : non u l confnndam  vos htvc xcri- 
bo (4), sino que  es para avisaros como hijos mios 
m uy queridos, para que  esa confianza no sea tem e­
raria , sino pruden te  y santa y estab ecida sobre firme 
base: ut filios ¡neos cltarissim os moneo.

¿Querois salvar la sociedad aquejada do profun­
dos males y  am enazada do calam idades horribles? 
¿Queri'is desarm ar el brazo del Om nipotente airado 
contra los pecadores, y  am enazando, como en los 
dias de Noé, descargar .sobre el m undo gruesos to r­
rentes de indignación? ¿Q ueréis sa lvar vuestras a l ­
m as y  preservarlas de la ira  venidera? Pues haced 
penitencia, y hacedla pronto, no sea que pasen para 
vosotros los dias de m isericordia y os sorprenda la 
torm enta de los castigos divinos.

Tened confianza , sí , no queráis jam ás perderla: 
Tiolite am ittere confidentiam vestram . Mas para con­
servarla  razonable y fundada, reconciliaos con Dios; 
hac?d penitencia, y h acién d o la , confiad en que la 
m isericordia triu n fa rá  sobre ei ju ic io  (5), y las nu ­
bes de furor se d isiparán  al soplo de la d iv ina c le ­
m encia, y el -sol de la verdad  y  de la ju stic ia  apare­
cerá más refu lgente sobre el m u n d o ; y  hum illada la 
soberbia de los que ahora le p e r tu rb a n , estos m is­
mos vendrán  á  los cam inos do la paz, porque escrito 
está: cum  p lacuerin i Domino vioe hom inis inim icos 
quoque ejus converlet ad  pacem  (6). «¡Cuando ag ra­
daren  al Señor los cam inos del hom bre, aun  á sus 
enem igos volverá á la paz.

Vuestro e rro r práctico  está , am ados diocesanos,— 
perm itidm e que os lo diga coa paternal franqueza,—  
en im aginaros tal vez que en el negocio de aliviar 
los males del m undo, y ((uizá tam bién en el de la 
salvación de vuestras alm as, todo lo ha de hacer 
Dios, sin cooperación alguna por vuestra  parte: y 
Dios, por el co n trario , respetando el libro albedrío 
que  nos ha dado, qu iere  que nosotros, á pesar de 
nuestra  conocida m iseria , intervengam os, e.xcitados 
y auxiliados por su  gracia, en la realización de esos 
g randes negocios.

Él no solo desea nuestra  salvación, sino tam bién 
que su reino ,— el reino de la verdad y del b ien—se 
extienda por toda la tie rra ; que su  evangelio, y su 
Igle.'ia, quo lo custodia y p red ica, ejerza su dulce y 
pacificadora influencia en todas part s; quo todos lo.s 
hom bres se m iren como herm anos, hijos de u n  m is­
mo padre que está eu los cielos; que  para ol cielo 
vivam os, puesto que  somos herederos del reino, y á 
re in a r e tcrnarnen te  estam os llam ados; quo no m ire­
mos este m undo como nuestra  ciudad perm anente , 
como térm ino de nuestro  destino, sino como lugar 
de tránsito , y sus llam ados bienes como som bras que 
pasan y al pasar se desvanecen: esto qu iere  Dios y lo 
dcBiás que sabéis. Dios tiene derecho á exigir todo 
eso de nosotros porque es nuestro  C riador, nuestro 
conservador y  dueño de todo nuestro  ser; y por que 
para eso nos redim ió coo su  .sangre hecho hom bre, 
y nos llam ó á .su Iglesia y nos ilum inó coíi su fé sa­
crosanta, y nos alentó con sus prom esas y nos nu.si- 
lia con su gracia, y  nos a lim enta  con su cuerpo y 
sangre. El puode decir, quejándose dei puohlo c ris ­
tiano con tanto m ás m oiivu que dei pueblo judío, 
cuanto m ás sin m edida ha hecho descender soliro 
aquel la r fu 'io u  de sus gracias (7): ¿vyuñ/esf quod 
u ltra  debui facere vinere meee, et non feci?  c jin o  si 
dijese: ¿Qué m ás he debido hacer yo— con ser O m - 
n iputente—qué m ás he debido yo hacer para form ar 
un pueblo acepto á mis ojos, seguidor de buenas 
obras? ¿Qué m ás lie debido hacer que h u m illenne  
hasta hacerm e liom bre, dar mi vida por el hom bre, 
ofrecer mi carne y mi sangre en alim ento al hom bre?

A este quejido  amoroso de  nn Dios ofendido y  mi­
llares de m illares de veces u ltra jado , ¿ ju ó  responde 
el hom bre de nuestros dias? ¿Q lé respondéis vos­
otros, am ados fieles que os llam áis ciistianos, que os 
gloriáis Je  católicos? ¿Qué ouitis en vuestro  corazón? 
Si un m ortid, como vosotros, habiéndoos colmado 
de briiellcios á vosotros y  á vuestros padres, y de 
beneficios que por su grandeza y continuación eran 
de todos conocidos, viéndose por vosotros m enospre­
ciado y gravem ente ofendido, os dirigiese una recon­
vención sem ejante, ¿no sen tiría is , por insensibles 
que fueseis, sub ir el rubor á vuestra  frente? ¿Sentís 
alguna im prision  pareci.la cuando Dios, con cuyos 
beneficios no pueden com pararse los del hom bre m ás 
rico y generoso, os dice por boca do sus m inistros: 
¿qué dcbi yo hacer por vosotros?»

¡Ay, amados diocesanos! Triste es decirlo , vergon­
zoso es confesarlo: pero ¿á qué em peñarse en c u b rir  
el mal con .sombras lialajUeñas, si al fin el m»l exis­
te en su horrible defornii íad? Es para helar do e s ­
panto el pecho más ard ien te  el observar la insensi­
bilidad, la frialdad m arm órea que v iene hace tiem ­
po apoderándose de los corazones, aun en los países 
en que el calor de la fó m antenía m ás viva y excita­
ble la sensibilidad religiosa. A núncianse en  medio 
lie estos las m ism as e te rnas verdades que en otro 
tiem po causaban saludable conmocioo en los esp íri­
tu s; so hacen resonar en sus tem plos las m áxim as 
de salud, los ju ic ios trem endos del Señor, las inv i­
taciones am orosas de su  m isericordia, 1 s amenazas 
terrib les de su  ju stic ia ; y , sin em bargo, no d ism inu­
ye la m uchedum bre de prevaricadores. Condénsan­
se sobro n uestras cabezas las nube.s de la ira  de 
Dios, re tum ba el tru en o  do su am enazadora ju s t i­
cia , crúzanse los rayos de su  indigoacion; y los pe­
cadores duerm en  en el lecho de la indiferencia, co­
mo Jonás en el fondo do la nave, y  duerm en sueño 
pesado, sopore g ra v i, sueño letárgico que preludia 
m uerte  desastrosa.

Si no tuviéram os tan alta idea com o tenem os de 
la bondad y clem encia de Dios, no solo para con el 
individuo, sino  tam bién  para con las naciones y los 
pueblos, diriam os que al m énos esta vieja y degene­
rada Europa en  otro ti rapo tan am ada y favorecida 
de Dios, hoy tan  m onstruosam ente ingrata, se ha lla ­
ba en el estado m oral del antiguo pueblo del Señor
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cuando por uno de sus profetas se le decia: insana-  
bili.s fra c tu ra  tua , pessima p laga  tua: (1) insanable 
en tu  q u i'b ian lo , pésima &s tu  llaga.

Si; porque si la voz om nipoleale y fecunda dcl 
Señor, que sacó al m undo de la nada y ha obrado 
en ol tan asom brosas m aravillas ya en el órdeu de la 
naturaleza, ya en el de la gracia, uo es recib ida por 
unos sino coa indiferencia ó con hastío, como el 
m aná en el desierto  por los israelitas ingratos; si 
otros la rechazan con ab ierta  rebeldia como elem en­
to con trario  á la felicidad m undana que d isfru tan  ó 
sueñan ; ¿qué m edio queda para c u ra r  ios m ales del 
e sp íritu  y  p reservar la m uerte  á los naciones y á los 
individuos? ¿Acaso la palabra del hom bre? ¡Ah! La 
palabra del hom bre, cuando el soplo de Dios no la 
im pulsa ni an im a, suele ser fecunda, espantosam en­
te fecunda, para el m al, para  am ontonar ru inas y 
em paparlas en sangre; poro esíóril, del todo estéril, 
para c rea r, sostener ó restab lecer el im perio del 
bien.

La palabra del hom bre lo quo hace , lo que está 
haciendo con resultados bien dignos de lág rim as, es 
canonizar el c rim en , engalanar la in justicia , glorifi­
car la in iquidad y sem b rar el desórden. ¿No veis 
cómo á  culpas horrendas que  revelan una perversión 
profunda, y cuya sola idea hub iera  hecho estrem e­
cer á nu e itro s  padres, con se r de corazón tan robus­
to , so  las cu b re  hoy, m edianto la palabra hum ana 
hablada ó escrita , so las cubre  de llores para h ace r­
las pasar por delicados y  a trevidos rasgos de hab ili­
dad ó de gónio? Y ¿no es quizá esta una de las p rin ­
cipales causas que producen esa insensibilidad fe­
roz, esa frialdad m onstruosa, esa ausencia de todo 
saludable rem ordim iento  con que vemos se com eten 
y so rau ilip lican  los m ás atroces crím enes, ya pri­
vadam ente  ya en público?

Y, después de  lodo, se nos qu iere  p in ta r ia actual 
sociedad como m uy  ¡lustrada, m uy cu lta , y de du l­
ces y apaoib 'es costum bres. Tam bién esto nos hace 
recordar el antiguo pueblo, objeto do las mi.soricor- 
dias del Señor y  provocador de sus iras. «¿Por qué 
»te em peñas, decía el Señor por Jerem ías, (2) en 
«m ostrar q ue  es bueno tu  cam ino para cap tarte  m i 
»am or, pues has enseñado lus cam inos llenos de 
«m aldades, y  en tu s alas se lia hallado la saogrc de 
«las alm as pobres é inocentes?  y  dijiste : sin pe­
scado estoy é inocente; y  por tan to  apártese de  mí 
»tu furor. Hó aquí que yo en tra ré  en ju ic io  contigo 
«porque has dicho «no he pecado.» Cuán dem asiado 
«vil te lias hecho m archando por tu s caminos! Por 
sEgipto serás tam bién confundida como lo fuiste ya 
«por A ssur. etc.»

Ju n tad  á lo dicho esa guerra obstinada ó im placa­
ble que por todas partes y de todas m aneras se está 
haciendo á Dios y á su Cristo por una conjuración 
de fuerzas hum anas y  diabólicas para acabar con el 
dulce im perio de Jesús y de su  religión sacrosanta 
en la tie rra , y tendréis m otivo para ad m irar so b re ­
m anera la paciencia del Altísimo. Nuestra esclareci­
da patrona y doctora m islica Santa Teresa, ho rro ri­
zada de las im piedades y abom inaciones que los he­
rejes propagaban en su  tiem po decia: «Estése a r -  
«JioniU el niiiodu : q iiieron to rn ar A seii;,'nciar á 
«Cristo, como dicen, pues le levantan mil lestim o-
«iiios; quieren  poner su Iglesia por el suolo » ¡Oh
santa de  m i corazonl ¡Qué d iríais hoy si vivieseis en 
la tierra! ¿ E n  qué térm inos podríais expre.sar la 
am argura  de vuestro  dolor á vista do la negra ing ra­
titu d  y  pervicacia crecien te  de los enemigos de vues­
tro  amado Jesú.s?

¿Qué existe h o y e n  el m undo de cuanto rep resen ­
ta ó trae  á la m em oria á  Dios que no sea objeto de 
contradicción, de ira , de sarcasm o, de m aledicencia, 
de Oprobio y  escarnio? ¿Qué mas? Hasta al m ismo 
Dios, hasta la idea de Dios, au to r y  conservador del 
m undo se p retende a rro ja r del m undo mismo como 
se arro ja  una  cosa inú til ó perjudicial. So pretendo 
desterrar la idea y el recuerdo  de Dios do las c ien­
cias, de las a rtes, de las leyes, de las costum bres, 
del seno de las familias y de la m ente del individuo. 
Y Dios calla, y os paciente, no se ap resu ra  porque 
es eterno , patiens quia aeternus, dice San Agustín. 
Mas de e.ste silencio pavoroso y terrib le  de Dios to ­
ma ocasion el im pio para ex altar su  corazón y so ltar 
su lengua en  atlunerias y  blasfem ias (3), contra  el 
mismo Dios y contra su Cristo, y contra los Santos 
del cielo.

Quizá m uchos do vosotros no comprenderei.s lo 
que digo. Pluguiese á Dios quo ninguno lo en tend ie­
ra, y yo no tuviera  la dolorosa necesidad de decirlo! 
Hay quienes liarlo lo com prenden, y saben que no 
falto a la verdad sin necvsiilad do aducir aquí todas 
las tristísim as ¡iruebas que de inuestran  lo que  no 
hago m és que insinuaros.

Hay en el miiii lo una institución  destinada á glo­
rificar el nom bro de Dios, á conservar iu tegra  y  pu­
ra la doctrina que Dios se ibgnó da r al hom bre para 
restablecer su dignidad perdida y salvarle, á propa­
gar esta doctrina de salud y ex tender el reino de 
Dios por todos los ángulos do la tie rra: esa instilucion  
es la iglesia católica fundada por Jesucristo  que  vi­
ve en m edio de c la y vivirá hasta la consum ación 
do los siglos. Pues «guerra á m uerto , exclam a el im ­
pío, guerra  á m uerte  á esa institución , guerra  de 
exterm inio á esa iglesia; a taque  general y  sim ultá­
neo a sus dogm as, á su organización, á su  cu Jo , á 
su d iscipliua, á sus m inistros, á  su Cabeza visible.» 
Y' D io s  calla, y  es paciente, no se apresura  p o r q u e  es 
eterno . Y «la soberbia de  los que á Dios aborrecen 
crece siem pre,» y en la em briaguez de su  orgullo 
gritan anim ándose á  la lucha sacrilega com o lo.s hijos 
do Edon (4): exinanüe  exinanite  u sq m  ad fu n d a -  
m entnm  in ea: a rru in ad , a rru in ad  hasta los funda­
m entos del alcázar del fanatism o. Y Dios calla......
No; rae he equivocado: Dios habla, y  habla hace ya  
tiem po con el lenguaje am enazador y  terrib le  de su 
ira: pero los hom bres no qu ieren  en tender este len­
guaje; c ierran  sus oídos p»ra no escucharle y  con­
tinúan su obra de ru in a  y  desolación. ¿No lo veis? 
M ientras que  Dios esta cargando su  m ano poderosa 
y terrib le  sobre una nación vecina, mil voces digna 
de compasión por su  índole c risliana, por sus deli­
rios pasados y por sus desgracias p resentes ; m ien­
tras que , con asom bro de los prudentes del m undo, 
ve hum illada por ex traña m ano su grandeza y q u e ­
brantada su  pujanza: el Gobierno de otra nación ci­
v ilizada , que debiera ap render algo en el infortunio  
ageno, so apre.xura á d erram ar nuevas copas de 
amarga hiel en el corazoii de la Iglesia á quien  llama 
.Madre, v de  su augusto Jefe á qu ien llam a Padre!.... 
¡Qué m isteriosa ceguedad!......

Y si fuera cierto  que los Gobiernos de las dem ás 
naciones m iraren  con desdeñosa indiferencia la 
m ás inicua de las usurpaciones verificada con la 
m ás vil de las hipocresías  ¡ob! bien pudiera ase­
gurarse  que  no tuvo tan  liorribie calm a Pilatos 
cuando se lavaba las m anos, ni aun  Tiberio cuando 
tuvo noticia de la cobarde é indigna conducta dei

(1) Jcrem . 30.
(2) Jerem . 2.
(3) Apoc. 13.
(4) Ps. 136.

gobernador de Judea  que haliia de.shonrado las fas­
ces rom anas entregando al Ju s to  al furor de sus 
enem igos.

Ya conocéis que os habió o tra vez do la invasión 
de Roma por las tropas del Piam onte, de la sacrilega 
usurpación del resto de los Estados Pontificios á que 
todavía no habían extendido su  m ano ia injusticia  y 
la violencia. Sí, am ados diocesanos: no se con ten ta­
ba con menos el esp íritu  d estru cto r de cuan to  á la 
Iglesia pertenece. Aquella ciudad am ada  del pueblo 
de Dios, aquella Roma querida  y  venerada do los 
adoradores del Dios verdadero  , aquella m ansión del 
reposo y  de las graves y profundas m editaciones, 
aquella m orada predilecta de la ciencia y  dol genio, 
aquel san tuario  de refugio para los corazones e n ­
ferm os, aquel asilo preparado por la m ano do la Di­
v ina Providencia para los necesitados de grandes 
consuelos; aquel pueblo el má.s razonablem ento li­
bre y feliz de todos los pueblos do la lic rra— á posar 
de las huecas declam aciones do los esp irilu s frivolos 
ó dom inados de im piedad— ese pueblo arrancado á 
la m ano protectora y lienófica del Pontífi :e-Rey, 
es Iioy prosa de dom m icion  ex traña, y  no m e so r­
prenderá, ni á  vosotros sorprenda, verlo den tro  de 
poco hecho víctim a del m ás b ru ta l desenfreno, y  á 
nuestro com ún Padre obligado á buscar asilo donde 
Dios q u iera .

E n tre  tanto el Pontífice Sum o do la Iglesia ca tó ­
lica se halla reducido á su  m orada rodeado de los 
usurpadores de sus Estados, y ¿quién sabe si en s i­
tuación m uy parecida á la de Jesucristo  eu el huerto  
de las olivas?

Esta situación, es de suyo de una  gravedad im ­
ponderable; pero se acrecienta su funesta im portan ­
cia considerándola— por m ás que o tra  cosa qu iera  
aparentarse— como resultado práctico do u n a c o n -  
ju rac iou  sistem ática con tra  la Iglesia do Dios, con­
ju rac ión  quo todavía no dice «basta.» Por de prouto, 
asi se tra ta  al represen tan te  de Dios en la tie rra , al 
Jefe Suprem o de m ás de doscientos m illones de ado­
radores del verdadero  Dios que necesitan libre co- 
muDicacion con su  Cabeza para satisfacer las nece­
sidades de  su  alm a. Así se oprim e y so esclaviza la 
conciencia, así se h iere  la libertad hum ana, (la l i ­
bertad del esp íritu , en nom bre de o tra libertad  que 
no com prendo, y  por hom bres que se dan m odesta­
mente á si m ismos el dictado do libertadores.

Tal es el estado del m undo. Ahora decidm e vos­
otros: llegadas las cosas á  este punto en que pa­
rece que la sociedad, fuera de su  quicio, y  obs­
tinada en desentenderse do Dios, falta á los fines 
para que el mismo Dios l a ‘ formó, decidm e, llega­
das las cosas á este punto , ¿qué hará Dios con ol 
m undo?

No ea ya la prim era vez q u e , a te rrado  á v ista del 
estado de depravación del m undo, os dirijo  esas pa­
labras que revelan un  corazón lleno de p resen ti­
m ientos congojosos. Ya en mi Pastoral de 1 1 de 
Abril de 1839, dia aniversario  de mi consagración, 
habiéndoos presentado á grandes rasgos el cu adro  
histórico de los beneficios hechos por Dios al linaje 
de .Alian, y de la infiel correspondencia de este á su  
Criador y Salvador, es decia: «Después que Dios ha 
ahierto loa tesoros do sus givacias á los hom bres del 
modo que queda expuesto, Iiast,a e' punto  de darse 
á sí m ismo, no solo en precio do redención, no solo 
Como jefe, m aestro y m odelo, sino como alim ento 
do vida para nuestras alm as; después que tan  prodi­
giosas cosas lia lieclio Dios por los hijos de Adán 
asom brando al cielo y  á  la tie rra ; si ahora estos se 
olvidan de Dios y  m enosprecian sus dones y  se aver­
güenzan de su Evangelio, y  arro jan  el yugo de su  
ley; si unos persiguen ab iertam ente  á la Iglesia su  
esposa, otros, en vez de venerarla  como re ina  y  co­
mo m adre, la tra tan , cuando m ás, como á una  c ria ­
da d istinguida de cuyos servicios no pueden prescin­
d ir; si ve que  aun  lo.s m ismos que  se llam an sus h i-  
jo.s la deshonran con sds costum bres pagana.s; ¿qué 
hará  Dios con ei m undo? ¿Qué le queda que liacer 
con el m undo ingrato , con el m undo  rebelde, con 
el m undo que  prefiero las cadenas de la esclav itud  
m ás horrib le  y vergonzosa á la libertad  de los hijos 
de Dios que el m ismo Dios vino á darle  haciéndose 
hom bre?

Ya lo veis, am ados herm anos nuestros. Por una
parte no re tira  la m ano de su  m isericordia por
otra nos avisa de mil m aneras, de mil espan tosas 
m aneras, do cuán encendida se halla su  ira , y cómo 
tiene preparado su orco y dispuestas sus saetas para 
la venganza de los pecadores. ¿No veis cuán tas v e ­
ces y de cuán tas m aneras ha lieclio resonar sobre 
n uestras rahezas el trueno  de su  indignación y  c r u ­
zarse á nuestra  vista los rayos de su amem azadora 
jasU cial Quebranto sobre quebranto ¡ i) lia enviado 
y toda la tie rra  ha sufrido desolación. Ham bres, 
pestes, inundaciones, tem blores de tie rra , lu in d i- 
m ientos de pueblos, sacudim ientos violentos en las 
naciones, furores sangrienlos de unos pueblos con­
tra otros y de unos hom bres contra otros, bam boleo 
en lo.s tronos, fait* de aplom o en los (¡obiernos, in - 
.scgundad en lo p resente, hondos tem ores sobre el 
p o rven ir... Todas estas y otras calam idades han ve­
nido sobre el m undo en breve espacio de liem po; y 
e liinundo todavía d u e rm e ... Dios cerca de espinas 
los'cnininos de los hom bros; (2) llena todas las cosas 
de tribulación, d iriam os con San Agustín, (3} para 
que levantem os hacia El nuestros ojos; y los hom ­
bres, adlieridos á la tie rra, de la tierra  solo se ocu­
pan, si se creyesen bastante ju stos, ó bastante po­
derosos para nó tem er las iras del cielo.

Bien sabemos, a.mados herm anos nuestros, quo los 
pecadores para aqu ietarse  en el mal y desvanecer 
los santos tem ores de la fé y las saludables inq u ie tu ­
des que Dios quiere p roducir en nosotros por medio 
de sus castigos paternales, suelen  decir que no hay 
por qué asustarse, porque todos los siglos y  todas 
las edades han tenido su afoii, sus quebrantos y do­
lores. Observad, em pero, amados lierm anos nues­
tros, que en el siglo en que vivim os se han aglome­
rado las plagas de una  m anera notable, y este aglo- 
m eram iento es un  síntom a que debe a la rm ar y  
a larm a á lo s más robustos corazones que uo han per­
dida la fe ni el tem or santo y saludable de los ju i­
cios dcl Señor. Muclios y m uy enorm es son lo.s pe­
cados de los hijos, cuando un padre indulgente  é 
boodadoso se ve precisado á m ultip licar sobre, ellos 
los azotes, cansado de darles amoroso.s gritos y de 
v e r desdeñados sus dulces llam am ientos.

Tam bién sabem os quo el orgullo hum ano en su 
loco em peño de dcseoteoderse de Dios, y  de alejarle, 
por decirlo asi, dcl Gobierno del m undo físico y del 
m undo m oral, ha inventado fórm ulas para explicar 
á su modo los fenómenos a terradores que uno y otro 
presentan do cuándo en cuándo sin hacer e n tra r  en 
ellas la idea de Dios que  sin  duda lo inquieta  y es- 
pantaldem asiado. Pero ¿qué vale ese esfuerzo del 
am or propio; esa d isim ulación de la propia ignoran­
cia, esa artificiosa ociiltacloa del m iedo para los que 
hemos leído en ol libro  d ivino que Dios arm ará  las

(1) Jerera . 4.
(2) Os. 2.
(3) In , ps. 66.

cria turas para  la venganza de los enemigos: (1) que 
el fuego, el g ranizo , la nieve, la helada, el esp íritu  
de tempestades ejecutan su  palabra: (2) y que el fu e ­
go, el a zu fre , el viento borras 'oso son la porción del 
cá liz de tos pecadores, (.3) este es el principio de  sus 
castigos, como expone San Gregorio?. ... con razón, 
dice el mi.smo Santo, nos hieren todas las cosas que 
han servido á nuestros'vicios: ju re  om nia nos¡ferinut 
qnee v itiis  nostris servierunt.

{Se continuará.)

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEG R A FIC O S.

(Do la Gaceta do hoy.)

B erlín  (sin feclia, á las doce y  trein ta  y  seis m iiiii- 
los de, la larde: M adrid, -i de Enero, á las once y 
doce m inutos de la noche).— Via Cabo.— Kmliajada 
de la Confederación de la Alemania del N orlc.— Ma­
drid :

«Oficial.— V e r s .v lles, 4 de Enero.— Por el lado dol 
Este, dolante de París ha habido el dia 3 un  vivo 
cañoneo por nuestra parle , al que el enem igo ha 
respondido débilm ente y sólo de.sde el fuerte  No­
gent.

« B o l z ic o u r t , 31:—Mezzieres fué ocupado ay er al 
m ediodía por tropas p rusianas, habiéndose cogido 
más do 2.000 prisioneros con 98 oficiales, 106 caño­
nes y una gran cantidad de provisiones.— álinistro  
de Negocios extranjeros.»

Un despacho de Berlín dei 28 que publica  el Ti­
m es, dice haberse descubierto  una conspiración en­
tre  los prisioneros franceses en Colonia , Coblonza y  
Maguncia, donde hay unos 50,000. Parece que in ­
tentaban am otinarse el dia do N avidad, desa rm ar la 
guardia y lu iir á Francia. Las tropas, quo estaban 
v igilantes, evitaron que estallase el com plot. Muchos 
oficiales franceses han sido trasladados del Rhin á 
las fortalezas de la frontera rusa.

La Correspondencia Provincial, d iario  sem i-ofi- 
cial de B erlín, dice con referencia al bom bardeo del 
M onte-Avron:

«Esta m edida no debe considerarse todavía como 
un bom bardeo de Paris, ni aun  exactam ente  como 
un bom bardeo de los fuertes, sino como un p re liiu i- 
n a r  eficaz de ese procedim iento. Tan pronto  com o 
sea tomado el Monte-.Avron, no solo se facilitarán 
g randem ente  las operaciones con tra  los fuertes ex­
terio res, sino que se hará posible el bom bardeo de 
los fuertes contiguos. Este gran acto se efectuará 
ahora con tanta m ayor seguridad cuanto  quo el 
e jército  sitiador tiene que tem er m uy  poco de 
fuera.»

La m ism a publicación anuncia  que  la p rom ul­
gación de la nueva Constitución de Alemania so 
hará tan pronto como sean ratificados los tratados 
federeles por los Estados dol Sud. Las elecciones pa­
ra el l 'a rlam rn to  tendr.áii lugar inm ediatam ente 
después de la prom ulgación de la C onstitución del 
im perio.

Dicen los periódicos de liurdeos que do.s d ipu ta­
dos de la Confederación de la A lemania del Norte 
que han pronunciado discur.sos contra la conquista  
de la .Alsacia y  de la Lorena, lian sido presos como 
reos de alta traición.

Según un  periódico, la disolución de los Conse­
jos generales franceses ha producido un  efecto pési­
mo. Habian em pezado las protestas, y so creia que 
este suceso baria  m ucho daño al Gobierno dé la de­
fensa nacional.

Una carta  do Lyon que publica el Diario de Bar­
celona dice:

«De Paris tenem os cartas que alcanzan al 26; in ­
dican algo de com binación para ia proxim idad de 
tropas de auxilio.

En un  parte  oficial prusiano se p retende que la 
posición de Avron ha sido recobrada por los p ru ­
sianos, quienes parece que solam ente han perdido 
tres hom lires. I’ara m ostrarle  á Vd. cuán grosera a  
esa falsedad, me bastará decir que Avron es una 
plaza rorlific.ida de un modo form idable, puesto 
que tenia ochenta piezas do artille ría . Ni un niño 
creerá  jam ás que so tome, con pérdida de tres hom ­
bros, uua posición de e.sla clase.

Debemos estar contentos de que Mr. Ju lio  Favre 
salga de Paiis para ir  á la conferencia do I,óndics. 
Poco á poco los jefes republicanos .se alejan; el dia 
en que ei general Trochu quede solo, todo irá bien. 
Tam bién so habla de  la retirada de G arnier l’ages y 
de Ferry . Mejor que m ejor.

Acabo de leer una carta  que tiene ya algunas se­
m anas lie fecha, y fué escrita por el general Sonis 
al coronel C harrelle . En ella lo dice en tre  o tras co­
sas lo siguiente; «Ama y venero todo lo que am ais y 
veneráis.»  .No seria p ruden te  pub licar es la carta . 
Pero hay otros generales quo piensan com o el Id- 
znrro general Sonis, tan desgraciadam ente herido en 
Patry  ul fr-n le  de losex-zuavos pontificios.

El general l’rad ier, que m anda la subdivisión m i­
lita r de ¡Ñaona y Loira, y del Ain, ha dirigido á la 
Descentralisalion  de Lion una carta , proponiendo 
que en adelan te  toda la prensa no llam e á los p ru ­
sianos sino ladrones, y al rey G uillerm o Rey de ban­
didos. La idea es algo extravagante. Yo prefiriria  
los cañonazos á los epítetos ofensivos y bajos.

Dice una carta  de Florencia del 28 de Diciem bre:
«El hecbo que va á consum arse el dia 10 del 

próximo Enero, excita en  alto grado la opinión p ú ­
blica. El rey cansado de todas las instancias que le 
asi d ian , ha prom etido, por últim o, ir  á Roma y per­
m an ecer alli tres dias.

No repetiré  aqui lo que he dicho á  Vd. varias ve­
ces, á saber, que este viaje ha sido im puesto  al m i­
nisterio  por el partido que acaba de ce rra r  el cam i­
no á toda conciliación y para asegurarse de la le a l­
tad , m uy am bigua del Gobierno. Parece que ei rey 
se ha resistido hasta que  el m inisterio  ha indicado 
que iba á p resen tar ia dim isión si no se accedía á 
sus deseos.

Sé por liuen conducto que se ha gestionado cerca 
de algunos Gabinetes, en tre  ellos el de Togiaterra, 
para alcanzar la intervención de los m inistros ex ­
tranjeros residentes en Florencia en la excursión 
del rey. Mas parece que las respuestas han sido to ­
das evasivas, com enzando por la de Inglaterra. En 
cuanto  á Priisia, revela m ás quo nunca una frialdad 
m arcada que no desaparecerá tan  fácilm ente.

A falta de diplom acia el Gobierno ha acaparado

(1) Sap. 3.
(2) Ps. 118.
(3) Pa. 10.
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las dem ostraciones de Índole privada en las provin- I 
eias rom anas, y sabido es que el ayuntam ien to  de 
Roma se excin  ara de organizar fiestas.

Se ha notado que  el em bajador de tViisiá, el b a ­
rón d 'A ra im , fné la víspera de Navidad b felicitar 
al Papa, y que le dirigió a lguaas palabras m uy se­
rio s de las qiio se ha  apoderado la prensa. Los de­
m ás em bajadores se ban presentado tam bién í  Su 
Santidad para felicitarle según costum bre anual; 
pero la \is ita  del barón d 'A ra im  ha sido ei tem a d>- 
todos lo.s com entarios oficiales y no oficiales.

El Senado está d iscutiendo la ley sobre el plebis- 
cito  rom ano. El núm ero do senadores presentes, á 
pesar de las instancias del (jobierno, es m uy redu - 
cido. Ue trescientos senadores no asisten más que 
sesenta y cinco ó setenta.

Sin em bargo, se m anifiesta c ie rta  repugnancia 
en esta m inoría á acep tar los hechos consum ados.

El senador Mamali, presiden te  del Consejo de Es­
tado y ex-m in istro  del rey , ha atacado la anexión 
con argum entos num erosos é irrebatib les. Por des­
gracia será corto  el núm ero de los que le secunda­
ra n , pues los hom bres anim osos van siendo m ás ra­
ros á proporción q u e  el valor es m ás necesario.

So ba presentado tam bién  al Senado el proyecto 
de ley para la traslación de la capital, y  acaso los si­
lenciosos ab rirán  la boca, pues se sabe que m uchos 
senadores no ap rueban  esto últim o paso dado en 
u n a  senda ya m uy sem brada de dificultades y es­
collos.»

J E l Im parcia l publica una  carta  de Berlín del 26 
de D ic iem bre , de la cual copiam os los siguientes 
párrafos;

«La propaganda del partido  católico adquiere  cada 
voz m ayores proporciones en  la Alemania del Norte, 
y para desarrollarla m ás aú n , se cuen ta  como cu.sa 
segura, que tendrá  el apoyo del nuevo en íperador y 
de su  m inistro  de Callos. Y es que las gentes no sa ­
lten im aginarse uu  em perador sin Papa, no faltando 
tam poco en tre  ellas quienes abrigan la extravagante 
e.speranza de un  coronam iento por el Santo Padre. 
Esto no obstante, puede asegurarsá que en  Versalles 
se piensa ds distin to  modo, y  que se p rescind irá  
enteram ente  de tal cerem onia.

Desde el l .°  de Enero aparecerá  en el estadio de 
la prensa un periódico de grandes dim ensiones que 
se titu lará  Germ ania, destinado exclusivam ente á 
propagar los in tereses católicos, que form ará coro 
con el que hoy se publica, el Grenzboleu, y que no 
deja de tener gran c ircu lac ión ......

Además de los 650,OUO soldados que tiene Prusia 
sobre las arm as, no cesa el liam am iento de nuevas 
tropas. A pesar de las fatigas y sinsabores de la guer­
ra , y no obstante de ser casados en su  m ayor parte 
los hom bres de que se com pone la landw ebr, es no­
table que todos m archan  con gusto á cu m p lir con el 
deber que la pátria  les im pone.

Por prim era vez d u ran te  la cam paña actual ha 
sido posible á nuestras tropas en los com bates a lre ­
dedor de Amien.s recib ir refuerzos por las vías fór 
reas ocupadas. Se hacen sobrehum anos esfuerzos por 
apoderarse de una vía férrea en el Norte que con­
duzca al m ar, á fin de co rta r el ejército  de Fa idher­
be, y  privarlo  de com unicar con el resto de Francia. 
No sabemos si después de la batalla de an teayer se 
hab rá  desistido de este propósito.

Algunos destacam entos de m arina  han salido de 
aqu í para equ ipar las cuatro  cañoneras apresadas 
cerca  de Orleans. Al te rm in ar ia g u erra , lo cual todo 
el m undo desea vivam ente, estas em barcaciones se­
rán  trasportadas al Rhin para defender á  Coblenza.

Se han leído aqu i con tris te  in te rés los detalles 
que  acerca de lo j prisioneros alem anes llegados á 
Pau nos refieren las «artas inglesas. Aquellos infeli­
ces, adem ás de las penalidades inheren tes á su  s i ­
tuación de prisioneros, experim entan  la desnudez y 
la falta de alim entos.

Los prisioneros franceses que aqu í tenem os, estoy 
seguro que no padecen tan tas p rivaciones; lo único 
que  no podemos librarlos es del excesivo frío que 
venim os experim entando: H eaum ur m arca hoy I I -  
13 grados.

Voy á referir, para te rm in ar, u n  heclio curioso.
Mr. Gounod, el com positor francé* que tan  célebre 

ge ba hecho en tre  nosotros, tiene una posesión c e r ­
ca de S jint-G loud. A fin de que pueda ser perserva- 
da  ha pedido su  protección al p rincipe  real do P ru - 
sía , qu ien  ha dispuesto que se coloque en ella un  
cartel y un centinela para que se respete. En ade­
lante  no tiene que tem er que los proyectiles p rusia­
nos la destrocen. ¿No tiene esto alguna sem ejanza 
con aquel rasga de Alejandro salvando en Thebas la 
casa de Pindaro?»

EL PENSAMIrMO ESPAÑOL.
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EL NUEVO M INISTERIO.

Después de vencer grandes obstáculos y en fuer­
za del tenaz empeño que el duque de la Torre y 
el S r. R u iz  Zorrilla pusiera en arreglar un G abi­
nete selecto entre los tres partidos conciliados, 
pudo al fin formarse el que hoy ha aparecido en la 
G aceta .

Nos consta quo ni uno ni otro de aquellos dos 
señores hallaban modo de unir tantas voluntades 
encontradas, de combinar tantas ambiciones coin­
cidentes, de desvanecer tantos recelos y temores 
como se han despertado d«sde la desorganización 
y  muerte del partido progresista. Mas aunaron sus 
esfuerzos uno y otro, y á la postre consiguieron 
volver á los primeros meses de la revolución. R e­
cuerden nuestros lectores los ministerios que se 
formaron ánies de que el general Serrano fuese 
nombrado regente, y verán cuán leve es la dife­
rencia entre el actual y aquellos. Salvo Pnm  y F i- 
guerula, los demás son casi io mismo en las perso­
nas y  totalmeuie idéuticos en las ideas. Prescin- 
dienúo del S r. Berauger, cuya significación política 
es para nosotros desconocida, y creemos que para 
el público en general tam bién, tenemos, como al 
principio de la revolución, tres unionistas en el 
poder, dos progresistas y dos demócratas ó cim­
brios. Pero con una inmensa ventaja para aque­
llos, á  saber: con la ventaja de haberse apoderado 
del ministerio de la G uerra, de ese minislerio que 
era  la fortaleza inexpugnable de los progresistas, 
el templo de ia política de D. .luán Pnm  y los 
suyos, el terrib leS inaí donde brillaban am enaza­
dores los rayos de la omnipotencia del dictador 
invencible.

La ventaja es tal en esta época de ilustración y 
en este pais en que nada se resuelve por la fuerza, 
si hemos de creer ias teorías liberales, que solo ese 
ministerio encomeudado ai duque de la Torre sig­
nifica la ruina completa de cimbrios, progresistas y 
demás gente menuda, y la preponderancia absoluta 
de la unión liberal.

Claro está que teniendo en cuenta el «arácter 
débil y complaciente del general Serrano, es segu- 
i'O que no abasará por de pronto de su omnímodo 
Doder y transigirá buenamente con los restos invá- 
idos del difunto progresismo y con las exiguas, 

aunque hinchadas personalidades de la miscrocó- 
pica cimbrerta. Pero esto durará lo que dure la 
resistencia del general Serrano á  las constantes in- 
ginuaciones de la parte más reaccionaria de la 
uuion liberal, de esa parte que sueña todavia con 
volver al célebre quinquenio, con su libertad y su 
fiscal de imprenta; con su 22 de Junio y sus esta­
dos de sitio; con sus comkés anti-dinásticos y sus 
despilfarros de diez y siete mil millones; con su re­

conocimiento de Italia y sus cirios de San Pascual.
Y como la debilidad y complacencia del general 
Serrano es siempre igual, resulta que cederá pron­
to á las convincentes razones da sus amigos, y eli­
minará del Gobierno á los pocos que no e.stén con­
formes con su nueva política.

Pocos decimos, porque sospechamos que el s e ­
ñor Morel, por eje-.nplo. cuyas doctrinas no están 
bieu definidas, aunque él se llama dem óciata, no 
dejará el mioislerio de Hacienda, por más que va­
ríe la marcha política del Gobierno. Ya hemos 
conveaido en separar la política de la administra ■ 
cion, y mediante este cómodo sistema, el Sr. Mo­
rel, puede llamarse hombre de administración y 
cerrar los ojos á la política del Gobierno. D es­
pués de lodo, aunque el Gobierno quisiera dar 
algunos pasos hácia atrás y comenzase á m .rar al 
C'.ero con ménos desden que hasta aquí y cohibiese 
la licencia que impera en el club y en el periodis­
mo, y, siguiendo el ejemplo de los nuevos soliera - 
nos, diese alguna muestra de respeto á la religión 
de los españoles, empuñando el consabido cirio, 
por ejemplo, sin perjuicio de reconocer las recien­
tes iniquidades del Gobierno florentino, al S r. Mo­
rel no le causaria escándalo ni aun extrañeza s i ­
quiera. El antiguo sócio de las Conferencias de 
San Vicente de Paul no podria m irar con disgusto 
que el Gobierno de Amadeo I se presentaba á lo 
ménos con apariencias de cristiano, hasta cierto 
punto y de cierto modo.

De los Sres. Marios y Rui/. Zorrilla no respon­
demos. Estos dos caballeros parecen masones ju ­
ramentados para no dejar en paz á la Iglesia. El 
primero, émulo de Holieniohe, so ha distinguido 
por su nécio alarde de irreverencia al Concilio y á 
la Santa Sede. Incapaz de comprender la alta y 
majestuosa significación de aquella Asamblea au ­
gusta, asombro de lodos los hombres pensadores 
católicos y no católicos, la menospreció desde el 
banco azul del Congreso de los diputados y la es • 
carneció en una inverosímil circular. Incapaz de 
comprender la grandeza del poder temporal, que 
Gobiernos protestantes y cismáticos han respetado 
y respetan, ponderó no hace mucho en las Corles 
la sorprendente hazaña del Gobierno florentino 
abriendo brecha en la ciudad de Roma y asa ltán ­
dola después de hipócritas y repugnantes protestas 
de adhesión á la Sede Apostólica.

En cuanto al S r. Ruiz Zorrilla , demasiado co­
nocemos todos el desórden que introdujo en la en ­
señanza cuaado fué ministro de Fom ento, y las 
impías arbitrariedades que cometió en Gracia 
Justicia. Vuelto otra vez al ministerio de Fomen­
to, es de suponer que continúe la obra desalenta­
da del S r. Echegaray, d ee sa  gran nulidad que ha 
demostrado al mundo la pasmosa semejanza que 
puede tener el hombre con el papagayo, aunque el 
hombre sea un notable calculador matemático.

Sin embargo, bien pudiera ser que el S r. Ruiz 
Zorrilla, cuyo amor al príncipe Amadeo le ha lle­
vado hasta el punto de soportar la presencia de un 
Crucifijo y de los Santos Evangelios en la mesa 
iresidencial de la C ám ara , quiera seguir también 
a corriente conservadora-unionista que hoy se 

advierte, y m añana se advertirá m ejor, en las r e ­
giones oficiales.

Pero en tal caso, el S r. Zorrilla será un neófito 
del unionismo, como lo es ya el S r. S ag as ta , 
siempre obtendremos idéntico resultado, esto es, 
ia eliminación de los progresistas y dem ócratas, 
que es hácia donde se camina.

De los demás ministros apenas hay que hablar. 
El Sr. Ulloa, favorito, según d icen , del monarca 
democrálico, procurará dulcificar las relaciones 
entre el Clero y el Gobierno, bastante ágrias des­
de hace dos años, y dará  á los venerables P re la ­
dos la seguridad de que él, ministro de G racia 
.lusticia, y D. Amadeo , rey de los dem ócratas, 
abrigan profundos sentimientos religiosos y desean 
firmememente una conciliación honrosa para todos 
entre el Clero y la monarquía.

Respecto del S r. A yala, ¿qué vamos á decir nos­
otros si líspaña entera recuerda el discurso que 
pronunció aquel laureado poeta el dia mismo que 
abandonó el miuisterio en manos del S r. Becerra? 
Dijo que este pais no era revolucionario, y pintó 
con brillantes colores la indiferencia con que el 
pueblo de Cádiz vió em barcar para Canarias á los 
generales desterrados por el minislerio de Gonzá­
lez Brabo.

Nos parece que este detalle basta para persua­
dirnos de los propósitos conservadores del señor 
Ayala

Resumen ; el nuevo ministerio, aunque llamado 
de conciliación, es tal como nosotros lo habíamos 
anunciado antes de que el señor duque de Aosta 
pisase las playas españolas; es tal como era de es­
perar visto el discurso leido por aquel príncipe en 
el acto de aceptar la corona de España; un m inis­
terio sem i-m oderado, que pronto, muy pronto 
perderá el semi.

Pero entonces, ¿qué es lo que va á suceder aquí? 
¿cuál será la conducta de progresistas y dem ócra­
tas? O mucho nos equivocam os, ó progresistas 
demócratas obedecerán ú su inclinación natural 
cayendo en el partido republicano. Impotentes pa 
ra luchar por sí solos con la conservaduría liberal 
no les queda más recurso que engrosar el ejército 
de la república y dar la batalla á la monarquía 
primero en las elecciones y luego en las calles.

O tra observación y concluimos. Si en la Cám a­
ra es derrotado el ministerio del duque de la Tor 
re , ó bien llega á perder ia confianza del soberano 
denmcrático, ¿quién le sustituirá ? ¿Han quedado 
generales que puedan ser presidentes del Consejo 
de ministros?

Hé aquí un pequeño apuro que nos ha de dar 
magníficos dias de regocijo.

Esperemos tranquilamente, que la situación está 
muy ejos de ser definitiva.

d é la s  Córte.» C inslituyenles, seria mejor que se 
encargara á este de la forinacion del ininistenu 

El duque de la Torra, como rendido de ransan - 
cio, se retiró á su casa despues de hecha a don 
Amadeo la manifestación que acabamos de indi­
car. Asi las cosas, D. A m aleo llamó al S r. Ruiz 
Zorrilla, y ¡oh ventura! el S r. Ruiz Zorrilla se 
dejó convencer por las régias súplicas y convino al 
fin eu aceptar una cartera. Y para demostrar que 
no era el deseo de ocupar un puesto determinado 
y de mas influencia eu el nuevo ministerio lo que 
e habia movido a resistirse á en trar en él, signifi • 

có modestamente su deseo de desempeñar la c a r ­
tera de Fomento.

¡Gaudenmus! Bendito sea el patriotismo del se­
ñor Ruiz Zorrilla y bendita sea su almegacion. A 
no ser por su patriótica condescendencia, no sa ­
bemos á dónde hubiéramos ido á parar. Porque es 
el caso, que la obstinación de! S r. Ruiz Zorrilla 
en no formar parte del nuevo Gabinete habia ya 
dado qué pensar al mismísimo Sr. Sagasta, el cual 
declaró formalmente que si no tenia por compa­
ñero al ex-presidente de las Córtes no quería ser 
ministro.

A través de tantos obstáculos y por entre las in­
trigas no bien conocidas aun de progresistas, cim­
brios y unionistas siluacioneros, salió por fin cons­
tituido el primer ministerio de D. Amadeo; prestó 
anoche á las once el juram ento de costumbre, y 
los nombramientos aparecen hoy en la Gaceta 
en la forma que van á ver nuestros lectores.

Gomo muestra de la literatura real democrática, 
y por ser los primores de la nueva monarquía, 
publicamos todos los decretos relativos á la forma­
ción del ministerio, los cuales dicen asi:

MINISTERIO DE GR.4CI.\ V .11 .STICIA

Vengo en ad m itir  la dim isión que de los cargos de 
pro.sidente in terino  del Consejo de m inistros y m i­
nistro  in terino  de la Güera Me ha presentado el b r i­
gadier de la Arm ada, D. Juan  Bautista Topete, que­
dando altam ente  satisfecho del celo, lealtad é in te li­
gencia con que los ha desem peñado. Dado en Pala­
cio á cuatro  de Enero de mil ocliociontos se ten ta  y 
u no .— Amadeo.— El m inistro  de Gracia y Justic ia , 
Eugenio .Montero Rios.

—Atendiendo á las re levantes c ircunstanc ias que 
concurren  en  el capitán general de ejército  D. F ran ­
cisco Serrano Domínguez, d uque  de la Torre, vengo 
en nom brarle  presidente del consejo de m inistros y 
m in istro  de la G uerra. Dado en Palacio á cuatro  de 
Enero de mil ochocientos se ten ta  y u n o .—Amadeo. 
El m inistro  de Gracia y  Ju s tic ia , Eugenio .Montero 
Rios.

P R I M E R  G A B I N E T E .

Teníase generalmente por síntoma fatal para la 
dinastía que fué derribada en 1868, lo laboriosas 
que eran las crisis ministeriales en los últimos años 
y las dificultades con que se tropezaba para for­
m ar los Gabinetes. No sabemos si habrán cambia­
do las leyes que presiden á la vida de las monar­
quías constitucionales, y si lo que era malo hace 
media docena de años, habrá dejado de serlo en la 
actualidad; pero lo que ha acontecido en la forma­
ción del prim er ministerio de D. Amadeo, nos pa­
rece poco satisfactorio para los amantes de la nue­
va monarquía.

Tres dias ha costado el zurcir las voluntades de 
los ocho personajes que al fiase han prestado á ser 
editores responsables do los actos del monarca, 
habiendo faltado muy poco para que á última hora 
fracasase toda combinación. Dijo La Correspon­
dencia de anoche, y hoy no le desmiente ninguno 
de los órganos siluacioneros, que á las cinco de la 
tarde el duque de la Torre se presentó á D. .Ama­
deo á decirle que no encontrando medio de vencer 
la resistencia del S r. Ruiz Zorrilla á formar parte 
del nuevo Gabinete, y considerando indispensable 

I que ocupara un puesto en el mismo el presidente

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

d e c r e t o s .

Vengo en ad m itir  la dim isión que del cargo de mi­
nistro  de Estado Ma ha presentado D. Ju an  Bautista 
Topete, quedando m uy satisfecho del celo, lealtad é 
inteligencia con que lo ha desem peñado. Dado en 
Palacio á cuatro  de Enero de mil ochocientos se ten ta  
y uno—Amadeo.— El presidente doi Con.sojode m i- 
m istros, Francisco Serrano.

— Vengo en adm itir la dim isión que del cargo de 
m inistro  de Gracia y Justic ia  Me ha presentado don 
Eugenio Montero Rios; quedando m uy satisfecho del 
celo lealtad é inteligencia con que lo ha desem peña­
do. Dado en Palacio á cuatro  de Enero de rail ocho­
cientos setenta y uno .— Am adeo.— El presidente del 
Consejo de m inistros, Francisco Serrano.

— Vengo en adm itir la dim isión que del cargo de 
m inistro  de Hacienda Me ha presentado D. Segis­
m undo Moret y P ren d e rg ast; quedando m uy sa tis ­
fecho del celo, lealtad ó iatcligencia con que lo lia 
desem peñado.

Dado en palacio á cuatro  de Enero de mil ocho­
cientos setenta y  u n o .—Amadeo.— El presidente del 
Consejo de m inistros, Francisco Serrano.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que del cargo de 
m inistro  de .Marina Me ha presentado D. José María 
Beranger; quedando m uy satisfecho del celo, lealtad 
é inteligencia con que lo ha desem peñado.

Dado en palacio á cuatro  de Enero de mil ocho­
cientos se ten ta  y u no .— A m adeo.—El presidente del 
Consejo do m inistros, Francisco Serrano.

— Vengo eo ad m itir  la dim isión que del cargo de 
m inistro  de la Gobernación Me ha presentado don 
Práxedes Mateo Sagasta; quedando m uy satisfecho 
del celo, lealtad ó inteligencia con que lo ha d e s­
em peñado.

Dado en palacio á cuatro  de Enero de mil ocho­
cientos se ten ta  y uno.— Am adeo.— El presidente del 
Consejo de m inistros, Francisco Serrano.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que del cargo de 
m inistro  de Fom ento Me ha presentado D. José de 
Echegaray; quedando m uy satisfecho del celo, leal­
tad  é ioteligencia con que lo lia desem peñado.

Dado en palacio á cuatro  de Eoero de mil ocho­
cientos se ten ta  y uno.— .Amadeo.— El presidente del 
Consejo de m inistros, Francisco Serrano.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que del cargo de 
m inistro  de U ltram ar Me ha presentado D. Adelardo 
López de Ayala; quedando m uy satisfecho del celo, 
lealtad é inteligencia con que  lo ha desem peñado.

Dado en palacio á cuatro  de Enero de mil ocho­
cientos se tenta  y uno .—.Amadeo.— El pre.sidente del 
Consejo de m inistros, Francisco Serrano.

— Atendiendo á las c ircunstanc ias que concurren  
en D. Crístino M anos, d iputado que ha sido do las 
Córtes C onstituyentes. Vengo en nom brarle  m inis­
tro  de Estado.

Dado en palacio á cuatro  de Eoero de mil ocho- 
cieolos setenta y  uno .— Amadeo.— El presidente del 
Cousejo de m inistros, Francisco Serrano.

— Atendiendo a las c ircunstanc ias que concurren  
en Ü. Augusto Ulloa, diputado que ha sido de las 
Córtes C onstituyentes. Vengo en nom brarte  m inis­
tro  de Gracia y Justic ia .

Dado en palacio á cuatro  de Enero de m il ocho­
cientos se ten ta  y  uno .— Am adeo.— El p residen te  del 
Consejo de m inistros, Francisco Serrano.

— Atendiendo á  las c ircunstanc ias que concurren  
en D. Segism undo Moret y  Prendergast, diputado 
que ha sido de las Córtes Constituyentes. Vengo en 
nom brarle  m in istro  de Hacienda.

Dado en palacio á cuatro  de Enero de mil ocho 
cientos setenta y  uno .— Am adeo.— El presidente del 
Consejo de m inistros, Fraucisco Serrano.

— .Atendiendo á las circunstancias que concurren  
eo el cou traalm iraate  de la Arm ada D. José .Maria 
de Beranger y  Ruiz de Apodaca, d ipu tado  que ha 
sido de las Córtes Constituyentes,

Vengo en  nom brarle  m inistro  de Marina.
Dado en palacio á cuatro  de Enero de m il ocho­

cientos se ten ta  y uno .— Amadeo.— El presidente del 
Consejo de m inistros, Francisco Serrano.

— Atendiendo á las c ircunstancias que concurren  
en D. Práxedes Mateo Sagasta, d iputado que ha sido 
de las Córtes C onstituyentes,

Vengo en  nom brarle  m inistro  de la G oberna­
ción.

Dado en palacio á cuatro  de Enero de mil ocho­
cientos setenta y u n o .—Amadeo.— Ei presidente del 
Consejo de m inistros, Francisc i Serrano.

— .Atendiendo á las circunstancias que concurren  
en D. Manuel Ruiz Zorrilla, presiden te  que ha sido 
de las Córtes C onstituyentes,

Vengo en  nom brarle m inistro  de Fom ento.
Dado en palacio á cuatro  de Enero de m iljocho- 

cientüs se ten ta  y  uno .— Am adeo.— El presiden te  del 
i Consejo de m in istros, Francisco Serrano.

I —Atendiendo á las círcuastancias que concurren

en D. A l e l .T rd j  L ipez de .Ayata, d ipu tado  quo ha 
sido de Ins Córtes C onstituyen tes,

Veiigü eu nom brarle  m in istro  de U ltram ar.
Dado en palacio á cuatro  de Enero de mil ucho- 

cieolos set..mta y uno —A m ideo.— El presiden le  del 
Coosojo de m in istros, Francisco Serrano.»

Los preceden tes d ecre to s , á d iferencia  de los de 
igual índole da la an te rio r m onarqu ía, no se  e n ca ­
bezan con el ep itato  de reales. El nuevo m onarca no 
se Contenta ro n  ru b rica r  los decretos, sino que los 
firm a v lo hace con «ii nomb>'e. Esta últim a c irc iins- 
taricia es una v e rd ad era  no zeda 1 en E spaña en 
donde lo:. reyes firm aban con el lradicion.il Yo el 
rey ó Yo la reina. Es tam bién notable uue en los 
decretos en que el m onarca  adm ite las dim isiones 
que le han p resen tado  los an te rio res  m inistros el 
pronom bre personal Me está escrito  con le tra  m a­
yúscula, cosa que no parece  muy conform e con el 
espíritu  dem ocrálico  de  la nueva monangfuía.

PROFANACION DEL SANTUARIO DE ATOCHA.

Con tanta indignación como escándalo , hemos 
leido lo siguiente en La República Ibérica, órga­
no de los masones;

«La m asonería española cum plió ayer uno de sus 
tristes deberes , depositando sobre el féretro que 
encierra  el cadáver de su  h . ' .  el general P n m , la 
corona de acacias y los signos distintivos y sim bóli­
cos que le correspondían

Reunidos gran  núm ero de l i . '.  h . '.  m a s .',  en el 
tem plo da ia .Mantuana , salieron jun tos á la iglesia 
do Atocha, y alli rodeando el leclio m ortuorio sobre 
que descansan los restos del general P rim , y p re ­
vios los pasos, signos y baterías de rito , cum plieron 
su tris te  m isión, no habiendo podido, sin em bargo, 
llenar todas las solem nidades y porm enores del ac­
to, porque estando m ateria lm ente  atestado el te m ­
plo de curiosos, hízose hasta imposible disponer del 
espacio necesario para e jecu ta r las cerem onias.»

Conste ante todo que el general Prim, como” Iá 
mayor parle de los revolucionarios, pertenecía des­
graciadamente á la odiosa secta m asónica, en la 
cual infinidad de personas, por ignorancia unas, 
por malicia otras, sirven de instrumento á los más 
depravados planes. Pero esto , con ser en estremo 
doloroso para nosotros, no es todavia lo que más 
nos indigna y escandaliza. En el caso presente lo 
que no podemos tolerar, lo que no podemos pasar 
sin protesta y sin llamar sobre ello la atención de 
la autoridad eclesiástica , es el insulto hecho á la 
Religión Católica, es la audaz profanación de un 
templo con ritos, ceremonias y actos condenados 
expresa y terminantem ente por la Iglesia C atóli­
c a , así como la institución á  que pertenecen.

En la Iglesia no hay más poder ni más au to ri­
dad que la autoridad eclesiástica, que tiene juris­
dicción sobre cuanto está dentro de los lugares 
sagrados, sobre los vivos y sobre los muertos. El 
hecho de descansar los restos de D. Juan Prim en 
el santuario de A tocha, dice que el general murió 
en el seno de la Iglesia católica, y que, por consi­
guiente, no puede hacerse con su cadáver nada que 
ella no declare lícito. ¿Caben, por ventura, juntos 
con los ritos y ceremonias de la Iglesia de Dios los 
ritos y ceremonias de la masonería, que es la Igle­
sia de Satanás?

No comprendemos cómo los masones han podido 
ejecutar ei profano y anti-católico acto á que nos 
referimos. El señor rector de A tocha, la autorida 
eclesiástica castrense, ¿no han sabido, no ha visto 
rad a  de lo q u e , según ¿ a  República Ibérica, se 
hizo con la más escandalosa publicidad? Los seño­
res aludidos parece que escriban en un periódico 
que tiene por objeto armonizar el Catolicismo con 
el liberalismo y la revolución actual; no quisiéra­
mos creer quo llegue su intento hasta querer a r ­
monizarle con la masonería, condenada constante­
mente por los Pontífices, cargada de todos los ana­
temas de la Iglesia.

Ya uno de los señores Sacerdotes á que nos re­
ferimos, asistió al entierro masónico del infante 
D. Enrique, muerto en desafío, y dió licencia para 
que la inhumación se hiciera en lugar sagrado; 
¿será, por ventura, posible que ese mismo señor 
Sacerdote no se haya creído en el deber de im pe­
dir la manifestación masónica en torno del féretro 
del general Prim y dentro de una Iglesia? O ¿es 
que no lo sabia?

Mas ¿y el Rector de Atocha? El haber sido co­
locado por los revolucionarios no le priva de su 
carácter sacerdotal ni le excusa de oponerse á lo­
do lo que la Iglesia condene; no debe ignorar que 
la masonería y todos sus actos y ritos, caen bajo 
una terrible y general condenación; y, por otra par­
te, habiéndose verificado la profanación en la Igle­
sia de su cargo, es de creer que tuvo ó ha tenido 
noticia de ella. ¿Por qué no la impidió? ¿Fué aca­
so atropellada su autoridad? Y si hasta después de 
consumado el sacrilegio no lo ha sabido, ¿ha ele­
vado las protestas y quejas quo el caso exige?

Desearíamos saber lodo lo que haya ocurrido 
sobre el particular, porque el insulto hecho por los 
masones á la religión católica, y la inaud.tu piofa- 
nacion que han cometido, alarm arán jiistaiiieulo á 
los fieles, y los liarán acudir en queja, donde fuere 
preciso, aunque sea al Rumano Pontífice, para que 
obtengan la debida reparación y sogui idad los fue­
ros y derechos del calolicis uo, vilipendiados y es­
carnecidos públicamente por la masonería.

No hace mucho tiempo censuró severainenle el 
Papa al Arzobispo de Pari-, solo porque asistió á 
los funerales de un mariscal, sobre cuyo féretro 
estaban las insignias ma-ónicas. Si osla circuns­
tancia, al parecer pequeña, es causa basiaule para 
que un sacerdote católico uo pueda asislir á un 
funeral, y es de tal gravedad el (¡ue asista, que el 
mismo Pontífice .«e vó eu ia precisión de reprobar 
públicamente el hecho, ¿cual será la enormidad 
del alentado cometido por ios masones on la basí­
lica de Atocha? ¿Cómo es ¡losiblo que Sacerdote 
alguno pueda, no ya tolerarlo, sino dejar de pro­
testar enérgicamente contra tam aña conculcación 
y violación de los derechos y prerogalivas del c a ­
tolicismo?

Los masones se han burlado públicamente de la 
Iglesia y de la Religión. Aunque el general Prim 
perteneciera á su secta, no tenían derecho alguno 
para profanar con supersticiones impías un templo 
católico. Celebren en sus logias los actos que quie­
ran, ya que la licencia para io malo que hay des­
graciadamente en España , se lo perm ite; pero no 
lleven su audacia hasta convertir un santuario en 
lugar de escándalo y profanación. Lo que han he­
cho es tan criminal y odioso á los ojos de la Iglesia, 
y tan contrario á su doctrina y autoridad como si 
con protesto de paganismo hubieran ido junto al 
féretro del general Prim á celebrar banquetes y 
orgías.

A  la insultante audacia de los m asones, es p re­
ciso se oponga la energía de la autoridad eclesiás­
tica en el cumplimiento de su deber como á los 
fines, propósitos y errores de aquella infama sec­
ta se opone firmemente la Iglesia católica.

Son generales las quejas de los habitantes de 
Madrid contra la autori l«d civil desde que esta se 
ha metido á  celebrar o:ainmouios v á d a r licen­
cias para en terrar á  los muertos.

No hace muchos dias que uu periódico tan con ­
trario á la au io iidaJ ec esiástica como El Univer­
sal, ponia a esta por modeio a los jueces de paz 
eu 01 pronto despacho de los exptúienles m atri- 
mouiaies.

Pero los entorpecimientos que se encuentran pa­
ra casarse son nada al lado de los qne experimenta 
el lufeliz vecino de Madrid que lioue que dar s e ­
pultura á un cadáver. Hemos oido asegurar que 
los ni jeitos el diz 1 .“ de año e.stabaii el 3 sin e n ­
te rra r por falla de permiso de la autoridad civil. 
Pero ue lo q.te podemos responder es del caso si­
guiente , que revela el desliarajusle que reina en 
m ateria tan importante para las familias y hasta 
para la sa;ud pública.

A las once de la mañana del 3 se pidió licencia 
para enterrar un cadáver que debia Je  ser condu­
cido al cementerio á las tres de la tarde. Llegó 
esta hora, y los amigos del difunto y el carro mor­
tuorio estaban preparados para la fúnebre cerem o­
nia, poro la licencia no llegaba; dieron las cuatro 
y las cinco y tampoco venta la autorización. Como 
ya era de noche, fué preciso prescindir del en ter­
ramiento por aquel dia. Los amigos del difunto tu ­
vieron que retirarse después de haber gastado 
inútilmente algunas horas del día y el alquiler da 
los carruajes, y la familia tuvo que despedir el 
carro mortuorio, no sin pagarle como si el en te r­
ramiento se hubiese verificado. Pero lo grave del 
caso fué que el estado del cadáver no permitía 
tenerlo en casa por más tiempo, y la atribulada fa­
milia tuvo que empezar á  dar pasos para  sa­
carlo de casa. Acudió á la parroquia , y la par­
roquia dijo que no tenia inconveniente en recibirlo 
en depósito; pero pagando, como era justo, los de­
rechos de costumbre.

Resultado, que después de andar todo un din 
tras de la licencia para el sepelio, la familia del 
difunto tuvo que emplear parte de la noche y ha­
cer gastos de alguna consideración para conseguir 
librarse de alguna enfermedad, llevando fuera de 
casa ai difuuio.

E sta visto que los amigos de la libertad no 
quieren dejarnos ni la de enterrar á los muertos.

Bien podían aprender esos señores de la au to ri­
dad eclesiástica, á la que tanto han censurado en 
otro tiempo, y no causar molestias indebidas á las 
familias, precisamente en los momentos en que 
mas consideraciones y deferencias merecen por la 
pérdida que lloran.

Entre tanto aprenda el pueblo lo que es la li­
bertad para ciertas gentes, y comparen tiempos 
con tiempos. Jam ás el pueblo español ha tenido 
ménos libertad que ahora, porque excepto para 
blasfemar apenas puede moverse de un sitio á 
otro un español, sin que en ello intervenga la auto­
ridad.

Y pues que hablamos de uno de los muchos car­
gos que desempeñan los jueces municipales, per­
mítasenos preguntar una vez mas si estos señores 
ostan autorizados para  cobrar mullas en metálico. 
Porque nosotros sabemos de dependientes de un 
juzgado, que no solo las cobraron, sino que se 
negaron á dar recibo de la multa im puesta, ¡o cual 
pasa de castaño oscuro, como vulgarmente se 
dice.

Con verdadera indignación hemos leido en un 
jeriódico favorable al actual órden de cosas estas 
ineas:

«Los periódicos neos y m oderados acogen con 
fru ición , casi con entusiasm o, las frases am enazado­
ras que cualqu ier desocupado estam pa en un  perió­
dico; las publican , haciendo la salvedad rid icu la  de 
que no están  conform es con ellas, y so laraeaton 
después de los elem entos anárquicos que hay  en la 
sociedad.

Sem ejante conducta no m erece o tra cosa que la 
reprobación m as enérgica por parte de cuantos sepan 
siqu iera  lo que exigen la dignidad y  la honradez.»

La verdadera honradez habria sido no procla­
m ar eu el Congreso la libertad de escribir, cuyos 
males, según en todos tonos se nos ha dicho, se 
curan con la misma libertad. Habria sido verda­
deram ente honrado el partido dominante, si des­
pués de proclamar esa absurda doctrina y consig­
narla en las leyes, al conocer sus pésimos frutos, 
hubiera dejado ueuo de vergüenza ei poder, en vez 
de seguir en él tratando de conciliar lo inconcilia­
ble, ó sea las teorías mas exageradas acerca de la 
libertad de escribir con la amenaza de una cade­
na ó de un presidio al escritor público.

Pero lo quo no creemos honrado, políticamente 
hablando, es hacer hoy ridículos aspavientos por­
que algunos periódicos de oposicion escriben poco 
más ó ménos como escribía la prensa clandestina 
en los últimos tiempos del remado de doña Isabel. 
¿Quién dirigía entonces aquellas vergonzosas pu­
blicaciones? ¿Quién las ha enaltecido? ¿Quién las 
ha premiado? Pues lo que entonces parecía legíti­
mo y plausible, plausible y legítimo debe parecer 
hoya los revolucionarios. S i asi uo es, si lu expe­
riencia ha rectificado su juicio, confiésenlo eu buen 
hora: jiero dejen el puesto á los representantes del 
sistema represivo, porque no cs honrado que ca r­
gos conseguidos victoreando las libortade.s ab -  
suiulas se conserven proclamando el esterminio

El Eco de España  explica la entrada doi ge­
neral Serrano eu el mimsleno de la G uerra, d i­
ciendo que este señor se aCueruu oo lo que pasó á 
Espartero con ü 'D onnell, por dejarle encomenda­
do aquel M inisieno, y que a la vez eiimieuda la 
lulta que coiiiuiió uespues de Aicolea abaudoiiaudo 
á Pnm la geialura superior del ejército.

Cree el periódico moderado que los sargentos 
quo escaparon á  ia degollina de Serrano en 1866, 
volverán a sor sargentos ó ménos aun, y suerte 
por el estilo sulriran los demás jefes progresistas.

Por nuestra parte prometemos dedicar uu suelto 
laudatorio al e\-regenie  si aclara el célebre suceso 
de Vara y exige la responsabilidad consiguiente al 
Escoda famoso, héroe de aquella jornada, y m anda 
que vuelva á  España el S r. Alonso Lallave, em­
pleado en Fiiipinas para que responda de las con­
fesiones scandalosas que hizo en su folleto.

Aquí tiene el general Serrano una bonita oca­
sión de lucirse y de honrar la justicia de su rey y 
señor.

Empiece por limpiar á España de todas las 
Partidas de la Porra  civiles y m ihtares que la 
lufesiau y habrá hecho una buena obra que le 
agradecerán todos los hombres de bien.

Como los progresistas tienen tanto apego al pre­
supuesto, no debe extrañarnos que lodos sus órga­
nos en la prensa hayan aprovechado un descuido 
de un periódico republicano para decirnos, como 
cosa ra ra , que el ¡sr. Rmz Zorrilla renunció ia gra- 
tiíicacioa do 6,000 duros que como presidente de 
las Córtes tenia derecho á percibir.

Pero esos periódicos no dicen que el progresista 
de los puntos negros no ha hecho con eso más 
que ponerse casi al igual del moderado señor 
conde de S an  L u is , quien con ménos ruido no 
solo renunció á ese sueldo, sino que lo suprimió. 
Y por cierto que suprimido quedó hasta que los se*
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veros propesistas, por amor al pueblo sin duda, 
consignaron otra vez este gasto nada despreciable 
en un país donde las clases que deben cobrar del 
Tesoro recurren á la caridad pública, como úni­
co medio de no morirse de ham bre.

En vista del lenguaje que de algunos dias á 
esta parte usau los periódicos ministeriales, otro 
que no lo es, hace á La Iberia  este oportuno r e ­
cuerdo:

«;Se acuerda La Iberia de cuando llam aban á los 
suyos foragidos? ¿Tiene presente  q u e  hasta  se a le - 
saron pruebas eu dem oitracioíi de q u e  los progre- 
lis ta s de La Iberti obraban de conaierto  con los 
presidiarios de Alcalá? Pues ya ve que sus ataques 
no t i ^ Q  el m érito  de la novedad .»

Precisamente estos dias los diarios de oposioion 
han recordado gran número de atentados que con 
más ó ménos fundamento se atribuyen al partido 
progresista. Pero este partido, como por regla ge­
neral todos los liberales, varia de principios, má­
ximas y conducta según está en el poder ó fuera 
de él y con ia misma frescura prem ia supera- 
bundantemente á los asesinos del cuartel de San 
Gi! que ofrece miles de duros á los delatores de 
los del general Prim . , , •,

No ha progresado más en moral el partido pro­
gresista.

Varios periódicos hacen notar que el palacio de 
la regencia, tan solitario en vida del general Prim , 
ha estado estos dias inundado de hombres poli - 
ticos.

Un diario ministerial ve en esto «una prueba do 
que el triste acontecimiento de la m uerte del gene­
ral Prim ha venido á estrechar la unión entre tos 
liombres de los diversos partidos.»

Mas como el periódico que tal dice no tiene nada 
de progresista, parécenos que no fallamos al octa­
vo mandamiento sospechando quo el tal periódico 
ha querido burlarse de los que después de cumplir 
con el último deber do amigos llevando á la tu m ­
ba al general Prim, han creido necesario llenar el 
primero de todo buen p a tr io ta , que consiste en 
procurarse un buen destino, ó conservarlo s i , co­
mo es regular en estos tiempos, lo disfruta ya des­
de la gloriosa.

Nuestros lectores sabeu que ol partido domi­
nante no ha dejado hueso sano á la Constitución 
democrática, y que las infracciones son tantas co­
mo artículos cuenta aquella ley. Hoy, siu em bar­
go, dice El Universal, al parecer con formalidad, 
que la condición esencial de los dos partidos que 
deben intervenir directa é inmediatamente en la 
m archa de la politica, debe de ser el respeto á ia 
Constitución.

Hé aquí sus palabras:
«El exacto cum plim ien to  de la ConsliUioion y de 

las leyes orgánicas debe ser en ambo.» condición 
esencial de su existencia. Quien barren e  la C onsti- 
tuuion ó las leyes fundam entales, quien  qu iera  d a r­
les iiilerprelaciones respectivas ó do c trin arias , no 
puede pertenecer á n inguno de los dos partidos.»

Y quien con noticia de lo que pasa en las pro­
vincias Vascongadas apoya á la situación que 
barrena la ley fundamental, con estados de g uer­
ra  abiertam ente inconstitucionales, no tiene d e ­
recho más que á cobrar á fin de mes la nómina 
del destino que desempeñe.

Cállese, pues. El Universal de respeto á ia 
Constitución, y hable si gusta de D. Amadeo, el 
cual contra la opinión del diario progresista , reza, 
oye misa y aun da limosnas para edificar capillas 
ó la Virgen.

La Epoca nos da la noticia de que Caballero 
de Rodas llegó ayer á esta córte sano y salvo con 
su familia y su equipaje. Sinceramente nos a legra­
mos de ello. «El distinguido general, según i a  
Epoca, tiene gran fó en su estrella.»

¡Cosas de La Epocat
Entre tanto El Universalse consuela de la v e ­

nida del ex-capitan general de la isla de Cuba di­
ciendo que «el doloroso estado de su espíritu no le 
permite consagrarse á trabajos políticos;» y por si 
esto no basta, añade que á Caballero de Rodas 
«no le distingue ninguu título que pueda llamar 
sobre su persona la atención del monarca.»

¡Qué tonterías dicen los mortales cuando tienen 
miedo!

Y que El hn iversal teme algo, bien claram en­
te lo revelan las siguientes lineas que escribe des-^ 
pues de Copiar la coinuüicacion dirigida por el g e ­
neral izquierdo al alcalde S r. Galdo, felioitaudo á 
los voluntarios Je  la libertad por su comportamien­
to en estos dias.

Dice el diana progresista:
«Si en los dias de mayores y m ás terrib les p ru e ­

bas que auQ hemos de a travesar, pernyanece á nues­
tro  lado, y á la a ltu ra  de sus antecedentes, esa a n ­
tigua m stilucion , bien podemos esperar que  la liber­
tad saldrá triunfante  de todos los com bates, y la r e ­
volución no será un sacudim iento  estéril en’que ha­
yam os gastado nuestras fuerzas y  nuestro  esp íritu  » 

¿Con que d ias de m ayores y m ás terrib les prue­
bas nos esperan  después de coronado el edificio 
revolucionario  con la venid.i de  A m adeo?

¡Pues se han lucido El Universal y sus amigos!

No se ha confirmado la noticia que anoche dalia 
un periódico de haber visitado ayer D. Amadeo á 

Ma&ual Ruiz Zornlla. Sin embargo, nosotros 
vimos en las inmediaciones de la casa del ex-p re- 
sidente de las Córtes indicios do esta visita.

En cambio se dice que el domingo próximo 
D. Amadeo visitará las A méricas de Madrid, ó sea 
el Rastro.
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dedica un artículo á dar cuenta á sus 
con D. Amadeo de los

i r ”  ^M ig o , poro a lg .oo  d .
CIÓ en el Congreso con los hombres de sus oni- 
niones. r

Los ex-diputados fueron recibidos en palacio ñor 
el orden que llegaron.

La Epoca da á entender que la fracción Cáno­
vas creía necMario ante todo resolver la cuestión 
de órden público, poniéndose por lo pronto princi­
pal esmero en la cuestión militar. P ara  ello, lo más 
conveniente le parecía la colocación del general 
Sw rano en el ministerio Je  la G uerra y en la pre 
Bidencia del Consejo.

Los cimbrios se inclinaban al brigadier Topete 
del Consejo y ministro de la

® s i a b a n a o s t i n o s  y fieles á Montpensier, 
K,eg P®*" presidencia de Serrano.

8'g“ >«nto; * *°® progresistas. La Epoca dice lo
«Losppogp,g^. .

“istas eran  los que m ayor núm ero de

opiniones d istin tas p resen taban  á u n  m ism o tiem ­
po. No acaban de com prender su  desgracia. E sta ­
tu a  tao  üatisfechos con la ilusión de que hab ian  c la ­
vado la ruada de la fortuna y  de que la nueva s i ­
tuación m onárquica sería exclusivam ente p ro g re ­
sista, que les cuesta trabajo  convencerse de que , 
segUQ todas las probabilidades, no van á  ten e r ni la 
posesión exclusiva, ni siquiera la je fa tu ra  del m inis­
terio .

En resum en: así el progresism o, como el m o n l- 
pensierism o y  como la gente c im bria , se han p re ­
sentado en estos prim aros m om entos del nuevo r e i ­
nado en el m ayor desconcierto , en  verdadero  estado 
de disoluciuu, que  suponem os se hará  m ás patente 
en  cuan to  la crisis m io ísiería l sea resuelta.»

A las anteriores noticias añade La República 
Ibérica  las siguientes:

«No quisiéram os equivocarnos, mas nos parece 
estar en lo cierto  al asegurar que  Santa Cruz , Oló­
zaga y  Ruiz Zorrilla aconsejaron á Amadeo que d ie­
ra á Ssrrano el encargo de fo rm ar m in isterio , y que 
Rivero, Rios Rosas y Cánovas le dijeron que lo par­
lam entario  e ra  conferirsele á Zorrilla.

Por eso Amadeo, en vista de que  tres votos decian 
uua cosa, y tres o tra , ss decidió por lo an tiparla ­
m entario .»

Aunque hasta hoy no ha publicado la Gaceta 
el nombrauniento del nuevo m inisterio, anoche se 
sabia ya quiénes eran los hombres que lo compo- 
nian, y por consiguiente los periódicos de la m a­
ñana han podido emitir su juicio.

La Iberia  no podia quedar disgustada ocupando 
su propietario el S r. Sagasta el ministerio de la 
Gobernación, que era el punto objetivo de las más 
empeñadas intrigas. La Iberia, pues, se felicita y 
felicita «sinceramente al duque de la Torre por e 
tacto y acierto que ha desplegado en el cum pli­
miento de su difícil encargo, así como por su alme- 
gacion, su patriotismo, la alteza de sus sentim ien­
tos y la decisión con que se dedica á consolidar la 
dinastía y la libertad en nuestra noble pátria.»

En concepto de La Iberia, el nuevo Gabinete 
tiene fuerza y prestigio sobrados w ra  hacer fren­
te á l.as circiinstanoias. ¡Pues no faltaba sino que 
La Iberia  dijera lo contrario!

El Impareial en su primer articulo se limita á 
decir que el m inisterio, «por los elementos que 
figuran en él y por las personas que representan 
esos elementos, no ha podido ménos de ser bien 
recibido.'» No es mucho decir dadas las íntii^as 
relaciones que existen entre E l Im pareial y el 
señor Martos.

En otro articulo, dejándose llevar ol órgano de 
los cimbrios de un arrebato de forzoso entusiasmo, 
llega á presentar como uno de los progresos más 
dignos de asombro, entre los que la revolución ha 
logrado á través de tantos obstáculos y tantas con­
trariedades, la formación del primer ministerio de 
Amadeo. Pues ¿qué esperaba E l Impareial?  ¿qué 
se hubiera andado á tiros para formar el primor 
ministerio?

Mas después de aquella extraña declaración, y 
de decir que entre los hombres que forman el nue­
vo Gabinete, ni aun iavolualariam ente pueden sur­
gir desconfianzas, indica EL Im pareial que «m a­
nifestados sin traba ni embarazo los votos del país, 
pueden ya con toda seguridad deslindar.se los cam­
pos en las futuras Córtes, y  conforme al principio 
constitucional, reconstituirse el ministerio de acuer­
do con la mayoría de la C ám ara.»

«Por esta razoa, añade, nosotros, que hem os com ­
batido los m inisterios de coaciliacion como obstáculo 
para que la m archa politica se desarrullase du ran te  
el p rim er periodo revolucionario y el periodo cons­
tituyen te; nosotros, que seguim os creyendo que co­
mo sistem a los m iuisierios de coalición tienen graves 
inconvenientes, y que solo en casos m uy excepcio­
nales y transito riam ente  deben  ten er lugar en el sis­
tem a co n stitu c io n a l, y aun en esos casos no están 
tampoco exentos de inconvenientes, creem os tam bién 
que, du ran te  ol actual in terregno  parlam eoterio , el 
m inisterio de conciliación puedo y debe p roducir las 
ventajas que dejam os expuestas. »

No es difícil para quien está aco 'tum brado á es­
tudiar los equi'ibrios de los periódicos m inisteria­
les poner en claro la opinión da E l Im pareial 
acerca del nuevo ministerio. El órgano de los cim ­
brios está resignado y nada más. .\  falta de otro 
mejor se contenta con el ministerio cuyo nombra­
miento viene hoy en la Gaceta y espora que meje- 
ra rá  en las próximas Córles. Demasiado largo es 
el plazo. ¡De aquí á las próximas Córtes!

No tenniiiareiiiüs estas líueas sin hacer constar 
que E l Impareial y La Iberia  dicen boy casi con 
las mismas palabras, que antes que al duque de 
la Torre dió D. Amadeo al S r. Rui/. Zorrilla el 
encargo de formar ministerio; pero el ex-presideu- 
te de las Cortes por modestia v por delicadeza se 
negó á aceptar el encargo «sin mira alguna de hos­
tilidad» Es eslraño que liasta hoy no hayan dado 
esta noticia los periódicos citados.

La Politica, que tantas veces ha elogiado la 
sensatez del S r. Sagasta cuando este tornadizo 
progresista poiiia buena cara  á  la candidatura 
Montpensier, publica anoche el segundo artículo 
contra aquella personalidad política temiendo, y no 
sin motivo, que volviera á  ocupar el ministerio de 
la Gobernación.

No sabemos si será porque La Politica desea 
un ministro capaz de traer ai futuro Congreso una 
mayoría uoionisia de pura raza, ó porque quiere 
llenar los gobiernos de provincia con ex-goherna- 
dores de los cinco años ó quizá por ambas cosas á 
la vez; pero es lo cierto que et ataque dirigí o 
contra Sagasla es de lo más rudo que se conoce en 
los anales periodísticos.

D  tb e m o a  c o n f e s a r ,  s i n  e m b a r g o ,  q u e  á  La P olí­
tica  no le falla razón para quejarse, y más si se 
tiene en cuenta que el S r. Sagasla, según aquel 
periódico, ha sido priuiisla, m ontpensierista , con­
servador, antí-cimbrio, todo á ratos. Realm ente 
estas mistificaciones son insoportables, y más si 
dan por resultado unas Córles de tercera, como 
las pasadas, y unos gobernadores civiles de ú l t i ­
m a, como los que han estado desgobernando las 
provincias hasta ahora.

La Politica, montando en cólera a! ver de mi­
nistro de la Gobernación ai indefinido Sagasla, se 
encara con el duque de la Torre, apostrofándole 
en estos términos:

«¡General Serrano! no es cu lpa nuestra  si llegáis 
de nuevo á la arena del Gobierno, Ue los debates 
públicos, del poder responsable; llevamos m uchos 
años de estim aros y  respetaros, y de guardar, siem ­
pre que á vuestra persona nos hemos dirigido, siem ­
pre que de ella nos hemos tenido que ocupar, las 
mas esquisitas form as de la consideración y de la 
am istad , que han sobrevivido á veces al en tusiasm o, 
y con las cuales hemos juzgado siem pre las que h e ­
mos creído vuestras falta.s políticas. Hoy no os d ire­
mos que esta afectuosa benevolencia sistem ática d e ­
ba al fin ceder su puesto á las inflexibilidades de la 
Opinión pública, l'ero  t i  os direm os: duque  de la 
Torre, ha pasado la hora de las habilidades, de la 
política escudada en la sim patia , de la atracción 
personal erigida en método. Duque de la Torre, ha 
pasado 1» hora de las vacilaciones egoístas. Duque 
de la Torre, vos no podéis ni debeis ser m as que el 
p rim er m inistro conservador de una m onarquía con­
servadora, con política conservadora y con au x i- 

I liares conservadores de alta  talla. Duque de la Tor­

re , el país conservador os contem pla. Basta de m u r­
gas políticas, y  de tolerancia» desastrosas, y  de an ar­
quías cordiales. Si no teneis vo lun tad , génio ni 
fuerza para hacer m as que  un nuevo m inisterio  de 
h im no de Riego, dejad el puesto, que lo haga otro. 
D uque de la Torre, no bagais o tra  vez la politica de 
vuestros ad v ersarios; no pongáis nuevam ente  á 
p rueba, ni la paciencia del esp íritu  público, ni la 
beróíca resignación de vuestros amigos. Duque de 
la T o rre , necesitáis una política grande , fuerte , 
batalladora, digna del aplauso de cuan to  vale, pien­
sa y represen ta  algo en el país. ¡Sabed ten e r esa 
politica!»

Se nos olvidaba decir que La Politica amenaza 
á Sagasla con una coalición electoral de todas las 
oposiciones qu ed é  al traste con el Ministerio y no 
sabemos si con algo más. Fuerte seria, en efecto, 
esa coalición si las oposiciones fuesen humildes 
servidoras de La Politica que así amenaza como 
ruega y asi se presenta persistente defensora de 
Montpensier, como se apercibe á tomar parte en 
el Gobierno de Amadeo.

Poro no es La Politica el único diario montpen­
sierista que easeña los dientes al duque de la Tor­
re. La Opinión Nacioiuit, concluye un articulo 
con las siguientes frases:

«No abogamos ni m ucho ménos por una com bi­
nación m inisterial de hom bres determ inados: no es­
peram os gran  bien de los quo juegan hoy en p rim er 
térm ino el periodo constituyen te  quo los ha gastado: 
pero hasta en nuestros adversarios querem os ver 
procedim ientos lógieos, y nos parece por tanto q u e  
no carecen en un  todo de razón los radicales que 
com baten al general Serrano aun  ante.» de haber 
formado m inisterio .»

¿Y ahora que ya está formado? Le combatirán 
las radicales, ó los montpensierístas?

Mañana lo veremos.

Las Novedades dá cuenta detallada de los e s ­
fuerzos que se han hecho para formar G abinete, y 
luego emite su opinión sobre este en los breves y 
helados términos siguientes:

«Hasta ahora los m inistros están perfectam ente de 
acuerdo en ser m inistros. Esperam os, para bien del 
país, quo en todas las dem ás cuestiones re sp lan ­
dezca la m ism a unanímíd<ad do pareceres.»

Las demás cuestiones no son tan fáciles de r e ­
solver como esa. En el mismo artículo nos habla 
Las Novedades de la reunión celebrada por los 
ex-dipulados unionistas que votaron á Amadeo, 
con objeto de oir á los Sres. Ayala y Ulloa, que 
parece dieron las explicaciones convenientes acerca 
de la política que piensan seguir.

Las Novedades suponen que los Sres. Moret y 
Martos darán también sus explicaciones corres­
pondientes ante sus amigos políticos.

Si á la breve estancia de Víctor Manuel en Ro­
ma ha de seguir su eatrada oficial, no tendrá nada 
de extraño quo el Santo Ponlifice tenga que salir 
de Italia. Este triste suceso lo anuncia hoy el Telé­
grafo  A afiH'/í’íí/b diciendo:

«Según nuestras noticias, ol Papa abandona la 
C iudad Santa. Al dar á nuestros abonados esta, que 
tanto  ha  de afligir al orbe católico, nos asociamos 
con el más profundo respeto á los pesares de Su 
S antidad .»

Una de las cuestiones más graves con que va 
á tropezar el nuevo ministerio es el arreglo de go­
bernadores. Este es un asunto de grandísima im­
portancia para lodos los partidos, hoy que estamos 
en vísperas de unas cuádruples elecciones, de di­
putados provinciales, de ayuulamientos, de d ipu­
tados y de senadores.

La renovación de gobernadores puede dar lu­
gar al rompimiento de la conciliación qae repre­
senta el nuevo ministerio.

Ef P a /s , órgano mediato de Montpensier é in ­
mediato del S r. Topete, anuncia que cesa hoy en 
sil pub’icacion, porque, habiendo prometido acatar 
el acuerdo de las Córtes Constituyentes, no puede 
ya seguir defendiendo la bandera que hasta lioy ha 
defeudido.

¡Pobre duque de Montpensier!

El Eco de España i \c 0  lo siguiente:
«Parece que ,»e está preparando el expediente  de 

venta y rem ate de la posesión del p a trim o n io , t i tu ­
lada La Flamenca. '

La tasación se ha hecho en  doce m illones de 
reales.

¿Si le saldrá al general Serrano algún otro doctor 
Simón? ¡Porque aqu i salen ahora unas cosas tan 
raras!»

Malicias do moderado.

El Im pareial excita al Gobierno á quo se di- 
rij.t á la nación manifestando la marcha politica 
que se propone seguir.

Buena falla hace que sopa el país cómo se aco­
modan en un mismo Gabinete tres unionistas como 
el duque do la Torre, Udoa y A yala, con dos 
progresistas como Zorrilla y Sagasta, un cimbrio, 
como Martos, con ol tornasolado Moret y el inco­
loro Beranger.

La Iberia  y El Im pareial nos dicen que el se­
ñor Ruiz Zorrilla antes do en trar en el ministerio 
munifesló al duque do la Torre cuál era su opinión 
acerca de la marcha política que debia seguirse, 
y que el duque de la Torre se manifestó en todo 
conforme.

Curiosidad tenemos por saber sobre qué bases 
se estableció esa conformidad.

A El Eco del Progreso no le gustan los m inis­
terios de conciliación. Asi lo decia ayer cuando 
aún DO se sabia positivamente quiénes serian los 
hombres que iban á componer el primero de don 
Amadeo. Claro está que los decretos publicados 
hoy en la Gaceta no habrán hecho camliiar de 
modo de pensar al diario progresista.

Leemos en La Iberia:
«Desde la en trada de S. M. el rey  los valores p ú ­

blicos se han pronunciado en alza , y todo el m undo 
considera que con tin u arán  subiendo.»

En efecto , ayer bajó el consolidado 33 cén­
timos.

Hé aqui los términos en que da cuenta La Rege­
neración de la denuncia de su número del 2 de 
Enero:

«Parece que la denuncia com prende la m ayor 
parte  de los originales, sm  que se h»ya escapado ni 
siquiera la advertencia donú® explicábam os por qué 
vestíam os do luto.

¿Ha cabido á L a  Regeneración la honra de ser el 
p rim er periódico denunciado despues del adv en i­
m iento de Amadeo!!!

La Regeneración, si asi sucede, no tom ará en  
cuen ta  este hecho para au m en tar ni d ism inu ir en  
un ápice sus m iram ientos hácia la institución real.

Para La Regeneración, dicho sea sin ofensa de L a  
Iberia  y dem as com ensales, el rey no ha venido.

Esta denuncia , como las que vendrán p ara  toda 
la prensa que no sea m in isteria l, enaltecerá  la m e ­
m oria de los poderes dem ocráticos bajo los cuales 
vive, para  su  d icha, la e n v id a d a  nación española.»

«  se j n  W--

La Epoca decia anoche lo que sigue sobre la 
laboriosa confección del primer ministerio de don 
Amadeo:

«Maravilla ba de causar á nuestros lectores que 
tre in ta  horas despues de encargado el duque de la 
Torre de form ar et p rim er m inisterio  de la nueva 
m onarqu ía, no podamos darles los nom bres de los 
consejeros responsables, cuando tanto im portaba al 
prestigio de la situación que empieza á da r poderosas 
m uestra  de v italidad; pero, meros cronistas, tenem os 
q ue  consigoar que desde esta m añana se halla el d u ­
que de la Torre en sesión perm anente con los seño­
res Sagasta, M artos, M oret, B eranger, Ayala y  otros 
hom bres públicos, sin h ab er logrado ven ir á un  
acuerdo definitivo sobre la com binación que debe 
som eter al ju ic io  del rey  Amadeo.

Desde anoche se hacen esfuerzos incesantes cerca 
del Sr. Ruiz Zorrilla para que designe la cartera  mas 
de su gusto: pero el Sr. Ruiz Zorrilla se ha puesto 
un plazo para perm anecer alejado de la política, y 
hasta esta  tarde e ran  inútiles los ruegos de algunos 
de sus amigos, no de todos, porque los hay que i n ­
sisten en el derecho perfecto del partido progresista 
de tener la preferencia en los consejos de la nueva 
m onarquía, por ser el grupo m ás num eroso de los 
q ue  ayudaron á hacerla .

No estam os d istan tes de participar de esta opi­
nión, si en n u estra  buena fé no reconociéram os la 
necesidad que hay  de una espada im portan te  den­
tro  de la situac ión , sin que puedan se rv ir para el 
paso los jefes m ilitares que el desgraciado general 
Prim  tenia á su  a lrededor, aunque los reforzaran los 
brigadiere.s y coroneles progresistas, cuyo ascenso á 
m ariscales de cam po y brigadieres ba echado á  vo­
lar E l Im pareial con intenciun no m uy piadosa. Pa­
ro el d uque  de la Torre, y  volvemos á la crisis , no 
ha creido oportuno que el m inisterio  sea de un  color 
definido y ya está viendo las ioveacib les d ificulta­
des conque tropieza antes de e n tra r  á gobernar, pues 
luego, si el m iuisterio  de conciliación llega á for­
m arse, las d ificultades serán  m ucho m ayores, basta 
desenlazarse en una  nueva noche de Sao José.

Estas opiniones n uestras iban siendo las de m u ­
chos hom bres políticos de los a traídos por la c u r io ­
sidad al salón de conferencias, y  aun llegó á decirse 
que el Sr. Sagasta vacilaba en en tra r  en el m in iste­
rio , quedando fuera el Sr. Ruiz Zorrilla; pero no eran 
estas solas las razones que entorpecían la realización 
de la obra encom endada al duque de la Torre: d u ­
ran te  el dia de boy algo se ha hablado de la poiílica 
que debe hacerse, y aunque  á todos anim a ese espí­
r itu  de conciliación de ios prim eros m om entos, no 
dejaban de d ibujarse diferencias cuyo arreglo no es 
tan  fácil de ob ten er como se piensa.

Perdonen, pues, nuestros lectores si no podemos 
d ecirles más y  tenem os que  dejar para m añana, si 
Dios qu iere , la satisfacción de la legítima curiosidad 
de que deben estar anim ados.»

Según La Política, D. Saliistiano estuvo ayer en 
Palacio á ver á D. Amadeo. Parece que al p re ­
sentarse á este se le olvidó quitarse el gaban. «Esla 
falla de etiqueta, dice el diario unionista, lia hecho 
recordar á los memorisias políticos la que en un 
banquete diplomático dado en Palacio en Noviem­
bre de 1843 cometió el S r. Olózaga, permitiéndose 
d ar el brazo á la rem a para llevarla al comedor, 
falta que E l Heraldo calificó entonces con seve­
ridad.

De gaban y todo, parece que D. Salustiano se 
ha permitido aconsejar la formación de un minis­
terio exclusivamente progresista que pueda red u ­
cir á la practica las ideas de exterminio sustenta­
das en su último discurso por el ángel exterm ina- 
dor de Vico »

existente, á la rápida propagación de la enseñanza 
p rim aria .»

Lo prim ero que debe hacer es pagar á  los m aes­
tros de escuela que  se m ueren  de ham bre .

Dice anoche La Epoca:
«El general Caballero de Rodas con su familia ha 

llegado esta m añana, habiendo tenido la fortuna, 
él, los suyos y su equipaje, de c.scapar ilesos en el 
descarrilam iento  ev iden tem ente  intencional que h u ­
bo cerca de Jerez. El distinguido general tiene gran 
fé en su  estrella.»

A los pormenores que hemos publicado sobre 
este descarrilamiento debemos añadir que , según 
L a Correspondencia, fué ocasionado por haber 
colocado una gruesa cuña de madera en los rails, 
que hizo saltar el tren.

La Politira  desmiente anoche la noticia de que 
D. Amadeo haya recorrido á pié las calles de Ma­
drid con el general Serrano y el brigadier Topete. 
El duque de A osta, según dicho periódico, acos­
tóse temprano, y  el brigadier Topete no salió de 
su casa, retenido en ella por continuar con un pié 
malo.

La Correspondencia publica anoche los siguien­
tes nombramientos en ciernes :

«Se habla de los señores coifde de Fernan-N uñez 
ó d u q u e  de Frias para m inistro  de la casa del rey.

— El Sr. Rojo Arias ocupará un  puesto correspon­
d ien te  á sus m erecim ientos.

— Es casi seguro que el Sr. Alvareda será nom ­
brado gobernador de  .Madrid, para cuyo puesto vie­
ne siendo indicado desde hace tiem po.

— El Sr. Romero Robledo está indicado para sub­
secretario  de Gobernación, de acuerdo en tre  los se­
ñores Ulloá y Sagasta.

-El Sr. D. Bonifacio de Blas queda de subsecre­
tario de Estado con el Sr. Ulloa,

— El brigad ier Rossell lia sido nom brado ayudante 
del rey.

— Para la plaza de m ayordom o m ayor de palacio 
se indica al señor m arqués de Perales, pero no se 
sabe si aceptará.

— Dícese que el m ontero m ayor nom brado por 
S. M. es el señor barón de Benifayó.

Por últim o, leem os en dicho periódico que el se­
ñor de Tetuan, caballerizo m ayor de D. Amadeo, ha 
sido encargado in terinam en te  de la m ayordom ia m a­
yor de palacio como indicio, pero indicio nada m ás, 
de que no se llegará á crear el puesto de m inistro 
de la casa real, y  que se suprim e la dirección del 
patrim onio.

El movimiento católico cunJe por todas partes. 
Italia va siguiendo el ejemplo dado por España de 
celebrar triduos para pedir á Dios la libertad del 
Papa. A propuesta del conde Francessetti se cele­
brará en Turin los dias 2, 3 y 4 un solemne triduo, 
y L’L'nita Catlolica recomienda que, como se hizo 
en Madrid, se recojan duraule e,stoa dias limosnas 
para el Papa por los patricios de Turin. En Fano, 
en Génova y en otros puntos de Italia se celebra­
rán triduos en los mismos días.

En Viena se ha abierto una snscricion pública 
para el Dinero de San Pedro. Al frente de ella figu­
ran los duques de Módena por 4,000 florines.

En Portugal también se ha creado una asocia­
ción para recoger el Dinero de San Pedro.

Leemos en un  diario de la situación:
«Parece que el Sr. Ruiz Zorrilla, nuevo m inistro  

de Fomento, se propone co n trib u ir por lodos los 
m edios posibles, si bien den tro  de la legislación

El cetro  que  aparecía en la m esa de las Córtes pa­
ra el ju ram en to  de D. Amadeo, es el de Cárlos V. 
La sencillez y falla de ornam entación de este sím bo­
lo de la m onarquía  esta com pensada con el valor 
h istórica de d icha alhaja.

Parece que el estado del Sr. Nandin era  anoche 
m uy satisfactorio, haciendo esperar una ráp ida m e­
jo ría  y un breve restablecim iento. El Sr. N andin, 
fo r  desgracia, quedará  inú til del brazo derecho.

CORREO DE HOY.

En el Ruon S e tm ,  nuevo poriód co cató ico de 
R om a, que ha tenido la amabilidad de visitar 
nuestra redacción, encontramos el siguiente docu­
mento:

P ro testa  del episcopado galitziaiio .
«Beatísimo Padre: Penetrados de los m ás íntim os 

sentim ientos de veneración y am or f i lia l , todos los 
corazones católicos se vuelven á Vos en estos mo­
m entos, en  que triun fan  la fuerza b ru tal y  ,la a n a r­
quía. Vos sois victim a de una  violencia que  no co­
noce lím ites y  que  no se detiene ante ninguna 
santidad ni ante derecho alguno ; pero ju n tam en te  
con Vos, todo el orbe católico padece tam bién  la 
grave in ju ria  y  afrenta.

La independencia de la Sede Apostólica, que es la 
propiedad de todos los fieles, la propiedad de la 
c ristiandad  en tera  y la más cara joya de los pueblos 
católicos que  en cu en tian  en ella el único refugio y 
ol puerto  mas seguro, ha sido violada de un  m do 
nefando y exaltada por sacrilegas m anos.

Eu ella es donde las naciones oprim idas, en m edio 
do sus padecim ientos y  de las persecuciones de la 
religión santísim a, encuen tran , han  encontrado pro­
tección y apoyo y fuerza para perseverar en la fó en 
aquella sentencia de que Dios es el que hizo sana­
bles á tas naciones. Dejad, oh Padre Santo, que á 
las quejas y lam entos que Jde todos los corazones 
católicos se elevan á vuestro trono, se una la voz de 
aquel pueblo caído como prim er v íclim a de la am ­
bición conquistadora, pero siem pre fiel á la Santa 
Iglesia, para dem ostra r su  ju sta  indignación y su  
profundísim o dolor.

¡Cuántas veces. Beatísimo Padre, habéis concedi­
do benignam ente á  los perseguidos el auxilio de 
vuestras plegarias y  bendiciones! H oy, Vos estáis 
solo en el m undo, ofendido por unos, escarnecido 
por otros, abandonado por todos; sin  protección, víc­
tim a do la violencia. Nosotros, los descendientes des­
arm ados de aquellos antiguos cam peones de la fé, 
ahora no podemos hacer m ás que un ir nuestras ora­
ciones con las del Vicario de Jesucristo .

En estos m omentos tan fatales para el m undo , eu 
que se aprovecha la caída de uno de los prim eros 
pueblos católicos, para llenar la m edida de lo.» c r í ­
m enes y atentados contra vuestra independenci.'), en
e.stos momentos en que las potestades de la tie rra, 
s e a  en la v ictoria, sea en la derro ta , idolatran solo 
la violencia. Vos, V'icario de Jesucristo , .sois el único 
baluarte  para los fieles y para todos los hom bres de 
buena voluntad

Huid, Santísim o Padre, todo el m undo cristiano 
en un coro de plegarias os lo dico, preservadnos de 
las asechanzas y  de la jurisdicción , guiadnos en la 
senda desde la cual podamos socorreros á jVos y á la 
Iglesia am enazada.

Pero así como Vos, Beatísimo Padre, uo estáis 
protegido por m illones de brazos arm ados, sino so­
lam ente por la v irtud  de la palabra div ina, de m a­
nera que perm anecéis vencedor tam bién con tra  la 
fuerza superio r de vuestros enem igos, y poderoso, 
aunque pobre y  despojado, así nosotros, alentados 
por la san tidad  de vuestro ejemplo y  por el a rdo r 
de nuestro afecto hácia Vos, no cesarem os de implo­
ra r en favor vuestro la Divina M isericordia y  de ro­
gar á la Providencia que todo sea m ejorado.

Dios solo acelerará el m om ento en que estas in i­
quidades que boy v a n e n  au m en to , serán  e stre lla ­
das en la roca de S.an P e d ro , contra la que han d i­
rigido una sacrilega agresión, pero no prevalecerán 
las puertas del infierno.

— Siguen las firmas de todos los Arzobispos y 
Obispos de la Galitzia (Polonia austríaca) con sus 
Cabildos y todo el Clero, y despues de innum erables 
Heles, entro  los cuales firm an el principe Leo S a- 
pieha; principe Jorge l.iimbomir.ski; principes J o r ­
ge, I/id iilao  y Marcelo Czartoryski; principe.» C irios 
y  Estanislao lablonowski; Adain , conde Potocki- 
Estelan, conde Zamoiski; Estanislao y  ,Iuan, condes 
Taruowski: condes Enrique y I.uis W odzicki; conde 
Potiilioki; conde Badoni; príncipe Román Sangiiszko; 
conde Madachow^ki ; Soverino D iziokow ski; José 
Szujski; Luciano Siem ienski; Mauricio Manu; condo 
Luis Dembitki; Vicente Pol; M auricio, conde Dzie- 
dusycki. Los profesores de la U niversidad 1). José 
Ivremer; D. Hyzm anu; D. Alejandro K rem er, etc .»

ÚLTIMA HORA.

TELEGRAMAS. 

iDe la Agencia Fabra. '
B c r d e o s , 5  (á  las diez de la m añana).— Arras, i .  

— E l ejército  del Norte que m archó de Beauzains. á 
tres kilóm etros de Arras el dia 2, encontró al en e ­
migo el mismo dia sobre la linea de C ourccilesy Ma- 
sy, verificándose un com bate m uy encarnizado des­
de las nueve de la m añana hasta el anochecer.

El resultado fué m uy satisfactorio sobre la d ere­
cha, quedando indeciso on el centro  y la izquierda.

Ayer, á las siete de la m añana, el com bate em pe­
zó nuevam ente , continuando todo el diá.

El enemigo fuó com pletam ente balido y rechaza­
do hasta dentro  de Bapaiime. Varias aldeas fueron 
tom adas á la  bayoneta por nuestras tropas.

Las pérdidas del enem igo son considerables.
Los móviles se han portado bien.
Hace g ran  frió.
La cam paña es m uy ruda, pero .soportada con 

gran valor.

B u r d eo s , 5  (á las diez y 5 0  d é la  m añana).— Viena,
4 .—No tienen fundam ento los rum ores de negocia-^ 
ciones para una alianza en tre  Austria y Prusia.

El conde de Beust, contestando á un  despacho del 
conde de Bism ark, dice que las relaciones de Ale­
m ania con .Austria deben juzgarse bajo el pun to  de 
v ista del hecho cum plido de la .Alemania.

E sperando com unicaciones u lteriores, confirm a el 
voto de .Austria de m antener con Alemania relacio­
nes am istosas que puedan se r garantía  de  paz.

BOLSA DE HOY.
Renta perpetua al 3 por 100 , publicado, 27-10, 

03, 20, 15, 10 y 15; á plazo 27-30 fin cor. fir.
Renta perpélua ex terio r al 3 por 100 . publí­

c a lo , 32-40, 20 y 32-00; no publicado, 31-75 p.
Billetes h ipo tecarios, del Banco de España 2.* só- 

rie , publicado, 96-40 y  50.
Bonos del Tesoro de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 73®io, 72-90, 73-05 y 72-75 .; 
á plazo, 73-15 fin cor. vol.

Idem 1.® de Jun io  de 1851, de 2,000 rs ., no p u b li­
cado, 88-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 
á 2,000 rs., publicado, 50-00, 49-90 y 50-00 .; no 
publicado, 49-90.

Idem , id ., id , de 20,000 rs., no publicado, 49-25.
.Acciones del Banco de España, no pub licado , 

161-00.

Ayuntamiento de Madrid
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Leemos en La Epoca:
«En la cám ara de palacio prestaban ayer  el b r i­

gadier Biirgos, el subsecretario  del m inisterio  de 
Estado, y  algunos ayudantes de órdenes, el servicio 
que antes solían p resta r los grandes de España, ios 
gentiles-hom bres del in te rio r y los m ayordom os de 
sem ana.

Para pieza de despache, en vez de la segunda á 
m ano izquierda, después de pasada la cám ara , que 
era en donde lo tenia la re in a , el nuevo m onarca ha 
escogido la tercera  á m ano derecha, que  era u n a  de 
las habitaciones particu lares de doña Isabel II.»

El citado periódico añade que D. Amadeo habla 
ei idiom a francés con corrección, pero con gran ra­
pidez y con un acento italiano m uy fuerte; por lo 
que, la m ayor parte  de los españoles que se le acer­
can , como no tengan un gran hábito de hab lar la 
lengua francesa, le com prenden m ejor lo que dice 
en  italiano.»

Según'vem os en La Esperanza, el Sr. R ivero, á 
qu ien  no debió causar, por lo visto , gran  efecto el 
discurso  pronunciado á bordo de la Villa de Madrid 
po r el aostino Zorrilla con tra  ios que comen en casa 
de Fornos, tuvo ay er alli una  francachela, á la que 
convidó á varios cim brios, en tre  los cuales figuraba 
el Sr. Gasset.

«Traslado al periódico prim ista , dice con este m o­
tivo el periódico cató lico-m onárquico , que censuró 
á los sóeios del Veloz-Club por no haber suspendido 
el baile la noche de la m uerte  del general Prim . To­
davía no han trascu rrid o  nueve dias desde el en 
que falleció el hom bre á qu ien  lloran los Sres. R ive- 
vero y Gasset, y  ya com en alegrem ente estos se­
ñores.

Mal se arm onizan tales francachelas cou las lágri­
m as, Sres. Rivero y Gasset.»

Parece que ay er asistió por p rim era  vez á la d i­
rección de caballería  el general Milans del Bosch.

A nuncia La Correspondencia que anteanoche co­
mió con el duque de la Torre el Sr. Ü. Nicolás Ma­
r is  R iv ero , después de haber celebrado este una 
conferencia con D. Amadeo.

Dice u n  periódico que  D. Amadeo tendrá  veinte 
ayudantes de órdenes en lugar de ios cargos de m a ­
yordom os que an tes habia.

Parece que la d irección del Patrim onio se deno­
m inará  en  adelante In tendencia de palacio.

Dicese que D. Amadeo ha suspendido el nom bra­
m iento  de gentiles-hom bres y  m ayordom os de se­
m ana.

Según La Correspondencia, ha solicitado la licen­
cia ab^oluta D. A lberto A raus, oficial de adm inis­
tración  m ilita r, por no aca ta r la d inastía  hoy exis­
ten te .

Dice u n  diario  noticiero que las visitas giradas en 
estos últim os dias por la autoridad gubernativa  á los 
dom icilios de los individuos de la m ilicia que no ha­
b ian  entregado el a rm am en to , han dado por re ­
sultado el que se hayan  recogido bastantes cara­
binas.

Dice anoche La Epoca que son tan sentidas y  tan 
num erosas las excitaciones que recibe de los in d i­
viduos de tas clases pasivas que viven en las p ro­
vincias y  de m uchos infelices sacerdotes, que no 
puede m énos de rogar, á quien  m añana sea m in is­
tro de Hacienda, que no dilate u n  m om ento la n e ­
gociación de los b illetes del Tesoro para ad q u irir  re­
cursos con que a ten d er á esas desdichadas ciases 
que sucum ben á todos ios rigores de la m iseria.

Según un  diario noticiero, se vá á conceder ai se­
ñor Fernandez Yailin, titu lo  de m arqués de Maros, 
como consecuencia de la desgraciada m uerte  d -  su 
herm ano , ocu rrid a  d u ran te  la revolución de Setiem ­
bre . Añade el m ism o periódico que el Sr. F ernan­
dez, volverá de gobernador á Oviedo á instancias 
del d uque  de ia Torre.

Según La Crónica de M enorca el regim iento de 
Toledo, de guarnición en aquella isla, vá á se r re le ­
vado.

Según La Correspondencia Vascongada, un  criado 
del acto r Caltaüazor fué casualm ente testigo ocular 
del crim en de la calle del Turco. Según sus decla­
raciones salieron cinco individuos de una  casa m o­
m entos antes de pasar el carrua je  del general Prim . 
Este indicio añade, ha de se rv ir para cap tu ra r á  un

indivi.liio que según todos los datos parece ser que 
fué el prim ero  que d isparó con un  retaoor cou tra  el 
p residen te  del Gonsejo.

I.eemos en un periódico;
«El actual gobernador de Madrid Sr. Rojo Arias 

parece que  tiene term inado ya el arreglo de órden 
público que anunciam os, cuyo cuerpo, según n u es­
tras noticias, quedará  sujeto á un  reglam ento  espe­
cial y  obedecerá á u n a  d isciplina severa, por la cual 
se prem iarán  los buenos servicios y se castigarán 
las faltas q u e  puedan com eterse por los individuos 
del mismo.»

Habiendo anunciado parte  de ia prensa que  h a ­
bian  sido entregadas casi en su totalidad las arm as 
de los batallones republicauos de M adrid , dice 
u n  periódico republicano que lo han hecho para 
cu m p lir lo dispuesto por el D irectorio de su  partido, 
y  que la m ayor parte  de las arm as entregadas .son 
viejas y no sirven para nada.

De una carta  de Alcázar de San Juan  que publica 
Las Provincias de Valencia, en que se refiere lo su ­
cedido en dicho pueblo al llegar el tren  que condu­
cía á  D. Amadeo y  su com itiva, tomam os lo si­
guiente;

«.Minutos antes que  el tren , llegó la locomotora de 
exploración," y  á su v ista, el .señor gobernador m a­
nifestó en sentidas frases, que  los vítores que el pue­
blo d iera en la recepción de su  nuevo rey , serian 
una  protesta contra los infam es autores del crim en  
perpetrado  en la persona del general P n m , conclu­
yendo con tres vivas, al rey , á la libertad  y á la so­
beranía nacional, á los que  el pueblo contestó entero 
y añadió otro al señor gobernador y un  m ueran los 
asesinos; creciendo de tal modo el entusiasm o, que 
el señor gobernador, afectado, anim ó el espíritu  re­
ligioso y encargó á todos d irig ir una oración á Dios 
por el general P rim , em pleando cad au n o  el m edio y 
m anera que la d ic ta ra  su  conciencia, el cual dijo 
respetaba como liberal, y  en la creencia de que la 
m ayor parte  de los alli presentes profesaban el cato­
licism o, llam ó á su lado al Vicario eclesiástico, y  con 
rodilla en  tie rra  y  al son de m archa, se rezó un Pa­
dre  nuestro .»

Según vemos en un  periódico valenciano, son va­
rios los guardias civiles que  apostados en la linca 
del ferro -carril de la M ancha, con motivo del paso 
del duque de Aosta, han sucum bido á consecuencia 
de la in tensidad de los fríos.

«¡Union, pues, en tre  todos los buenosl Y ya que 
somos los m ás y  tenem os el derecho, hagamos un 
esfuerzo para  re s titu ir  la paz á la perla do nuestras 
p rovincias y  proporcionar un  dia de júb ilo  a nues­
tra  pátria  com ún.

■>Hífbana14 de Diciem bre de —El conde de 
Vnlsameda.e

«A los v o im la r io s .— La funesta rebelión iniciada 
en  Yara el 10 de O ctubre da 1868, ha puesto de r e ­
lieve el santo am o r á la pá tria  que  arde en vuestros 
corazones, y  ia inalterable decisión que hay en vo­
sotros de conservar á tóda costa un ida esta provin­
cia á las dem as de la m etrópoli. Desde aquel instan­
te , alentados todos los buenos por uu  mismo pensa­
m iento , form aron como por encanto esos batallones, 
que hau sido una de las principales defensas de este 
territo rio , y  una de Jas que cu el m ás alto grado 
h an  contribu ido  á que la insurrección esté en su pe­
ríodo de decadencia.

»Los obstáculos que se p resen taron  para la orga­
nización sim ultánea  de tantos cuerpos en tantas j u ­
risdicciones, desaparecieron ante la idea santa de 
vuestro  a m o rá  España, y, ajioderándose el en tusias­
mo de todos los hom bres leales, elevó c.sta in s titu ­
ción á los extraños y te rro r á nuestros enemigos.

•Seguid desplegando las v irtudes que hasta hoy 
han sido vuestra  norm a; olvidad vuestros in tereses 
y  vuestro  sosiego m ien tras queden enem igos que  
vencer; que en el ejercicio de vuestros deberes está 
la m ejor recom peosa para los que , como vosotros, 
sostienen la m ejor de las causas; el honor y  la in te ­
gridad de la pátria.

«Habana i 2 de Diciem bre de 1870.— conde de 
Valmaseda.»

»Al ejército y Armada.— Saldados y m arinos: Ju s ­
to apreciador de las v irtudes que os a d o rn a n , mis 
palabras serian  débiles para representaros toda mi 
adm iración por vuestro valor y sufrim ieutos; he vis­
to  que lucháis con los rigores de esto clim a ab rasa­
dor, que peleáis con un  enem igo que no presenta su 
faz an te  la vuestra, que adorm ís casi á la in tem pe­
rie , que c a re ie  s m uchas veces ha.'-ti de los elem en­
tos necesarios para a tender á vuestras enferm eda­
des, y que, á pesar de tan tas con trariedades, so n ­
reís en  el peligro, sin  que nada contenga vuestro  a r ­
dim iento en el com bate. C ontinuad como hasta aqui 
siendo dignos hijos do v u estra  querida  España, y 
acordaos que desde hoy vela por v’ie s tra  conserva­
ción, in tereses y adelantos vuestro  capifan general. 
— El conde de Valmaieda.

«Habana 12 de Diciem bre de 1870.»

Al hacerse cargo del m ando superio r de la isla de 
Cuba, el conde de Valmaseda dirigió tas siguientes 
alocuciones á los m oradores, á los voluntarios y  al 
ejército  y arm ada;

«A los hab itan tes de esta  isla .— Honrado por S. A. 
el Serm o. señor regente del reino con el nom bra­
m iento de capilan general de la isla de Cuba, cum ­
ple á mi deber, al acep tar un  cargo de tan ta  g rav e ­
dad y en tan  anorm ales c ircunstanc ias , d irig ir mi 
voz á los habitantes de esta provincia, para  pedir á 
todos su cooperación, á fin de que  me sea m énos d i­
fícil el m ando que se m e ha confiado.

«Los graves sucesos q u e  tienen lugar en esta rica 
.ántilla desde la m alhadada insurrecciou de Yara 
han pertu rbado  su  im portantísim o com ercio, lian 
alejado de sus fincas á m uchos agricultores, y  han 
detenido el desarrollo de la in d ustria . Están enroje­
cidas m uchas jurisd icciones con la sangre de ios que  
an tes se llam aban herm anos, y  en constante luto 
m uclias familias en esta y en las dem ás provincias 
españolas.

»E1 mal causado por ia am bición y  el despecho 
de los prom ovedores de la rebelión, ha sido m uy 
grande en las Cinco Villas y en los departam entos 
Central y  O riental. Para rem ediarlo  y devolver á 
esos disirifos su antigua prosperidad, llam o á todos 
los buenos, insulares ó peninsulares, á fin d e q u e , 
unidos en u n  pensam iento com uo, con tribuyan  á 
darm e acierto  y fuerza en el cum plim iento  de m is 
deberes y  á que logre la pacificaciou de esta tierra  
en  otro tiem po tan opulenta y tan  feliz.

«l.os que oh’idados todavía de lo.s suyos continúan 
en arm as contra la m adre pátria , ya saben lo que 
tienen  que esperar de mí y  está bien explicado en 
m is bandos com o com andante general de  operacio­
nes en el departam ento  O riental: Perdón y  olvido 
para los q u e , reconociéndose eogañados, q u ieran  
a rre p e n tirse ; Guerra para los q u e ,  constituidos 
on jefes y  prosélitos de una insurrección in icua, 
insu ltan  aun  la bandera que dió á  Cuba civilización, 
riqueza y  un  nom bre para  ser conocida de la poste­
ridad .

El com unicado de que tienen noticia nuestros lec­
tores, que el d irec to r de El Combate Sr. Paul y An­
gulo ha publicado en La Igualdad, se halla conce­
bido en estos térm inos;

«Ciudadano d irec to r de La Igualdad.—Mi esti­
mado - migo: A causa de las 170 y tao tas denuncias 
de que hansido  objeto los sueltosy  articulus publica­
dos en El Combate, y de los cuales he declarado ser 
yo el único au to r, resolví hace dias ocultarm e en el 
pun to  que me fué designado para cu m plir oportuna­
m ente  con ios com prom isos que de una m anera tan 
pública como te rm in an te  tengo contraídos.

Cuando tuve  conocim iento de las frases p ronun­
ciadas por el presidente de las Córtes, al ocuparse 
de los sucesos de la calle del Turco, lo m ismo que 
cuando en  varios periódicos leí los sueltos in tencio­
nados que sobre el p a rticu lar se publicaron, creí 
oportuno gu ard ar com pleto silencio, rechazando con 
el desprecio raásabsoluto lo que aquellos que conocen 
m i carác te r y mis an tecedentes hab rán  calificado de 
infam e arm a  de partido , em pleada, como m uchas 
o tras , por los m iserables v ividores que en España se 
denom inan hom bres públicos.

Sin em bargo, a tendiendo á mi posición, y  .solo á 
mi posición, he variado de propósito al ver en La 
Igualdad de los dias 30 y 31 de Diciem bre los dos 
com unicados que han firmado mis queridos amigos 
Francisco Rispa y  Perpiñá y  José Guisasola, los c u a ­
les me obligan, m uy á mi pesar, porque yo entiendo 
que ciertos a taques encubiertos solo merecen ol 
desprecio, á m anifestar públicam ente que me adhie­
ro en un todo á las ideas y sentim ientos expresados 
por mis com pañeros de redacción.

.1. P.iri. V Angi’i.o.
Enero de 1871.»

La Correspondencia publica un  despaclio telegrá­
fico, fechado en Copenhague el 30 del pasado, en 
que se m anifiesta con referencia á una com unicación 
del represen tan te  de Francia, que todos los puertos 
franceses ocupados por los prusianos están b lo ­
queados.

Refiere un  periódico que  según de público se a se ­
g u ra , D. Amadeo encuen tra  poco agradable su  resi­
dencia en el palacio de O riente.

Ei m ism o periódico escribe:
«Los diarios de ia situación, liberales de primo 

cartello, la em prenden  con los habitantes de Madrid 
porque, on uso de su  au tonom ía, no adornaron sus 
balooiies el din de la en trada de Amadeo de Sa­
boya.

¡Cómo entienden la libertad  los progresistasl 
.Solo les falla decir; O c o l g a r , ó  c o l g a d o s .»

Por el m inisterio  de ILictenda se publica en la Ga­
ceta de hoy, la com unicación siguiente, d irigida a | 
presidente dejla comisión de Hacienda de España en 
el exlraujero .

«Stock Exchange.— Lóndres 20 de Diciem bre de 
1870.— Sr. presidente de la comisión de Hacienda de 
España.— Muy señor mió: Pongo en su  conocim iento 
que el com ité de El Stock Exchange ha dispuesto 
que ios titiilos dei 3  por 100 consolidado español de 
1867, 1860 y 1870 se cotizasen ju n tos en las listas 
oficiales desde el lunes 2 de Enero de 1871.— Soy 
con la m ayor consideración su afectísim o S. S. Q. 11.
S. .M , Francis Leviea, secretario .»

El cónsul de España en Orán participa con focha 
23 de Diciem bre últim o que aquella Ju n ta  de Sani­
dad, en vista de los acuerdos de la do Marsella, ha­
bia determ inado ralex'ar de cuaren tena  á las proce­
dencias del litoral de Españ-’ desde el cabo de Palos á 
Poniente; rebajando á tres dias de observación hasta 
el 31 de diclio raes á las del resto de nuestras costas 
del .Mediterráneo, excepto las de la provincia de Ali­
cante, á las .jue se siguen im po.iioudo sie te  dias do 
Observación.

Según La Correspondencia, el Sr. López Dom ín­
guez ha sido nom brado para desem peñar la sub.se- 
c re taria  del m inisterio  de la G uerra.

El Imparcial dice hoy que anoche quedó acorda­
do el nom bram ionto del general Pieltaüi para dicho 
cargo

También desm iente El Imparcial la noticia dada 
por La Correpondencia de que el general Sancliez 
Bregua haya presentado la dimisión del cargo de 
subsecretario  del m inisterio de la G uerra.

Dice El Imparcial que ol cuarto  m ilita r de don 
Amadeo le com ponen hasta ahora ios señores si­
guientes;

D. Juan  Zavala, ten iente general.
D. Romualdo Crespo, m-iriscal de campo.
D. Garlos Suez Delcour, brigadier.
D. Agustín de Búrgos, idom.
D. Inocencio Ju n q u e ra , coro el graduado, ten ien ­

te coronel de estado m ayor.
D. Gregorio M artin López, ten ien te  coronel.
D. Francisco Osma , coronel graduado , ten ien te  

coronel de ingenieros.
D. Fernando Martínez Viérgol, co ro n el, ten ien te  

coronel de a rtillería .
D. Joaquín Gironza y F ig ueras, com andante de 

caiiallería.
I). Eduardo Garcia C abrera , ten ien te  coronel de 

in fan tería .
D. Eugenio Torreblanca, ten ien te  coronel, com an­

dante graduado de caballería.
D. Blas Rodríguez y Ogea, com andante de in fan ­

tería.
D. Francisco Perez Vizcaino, com andante, ten ien ­

te de a rtille ría .
D. Celestino Fernandez Tejeiro, com andante de in ­

fantería .
D. Juan  Moya Trivaldos, ten ien te  coronel g radua­

do, com undanlo de infanleria.
D. Rogelio Fabro y Fustcr, tenienle coronel g ra­

duado, capitan  de infantería
D .losé Villacampa y M atute, com andante g rad u a­

do, capitán de caballeria.
D. Fernando l.opez D Miiinguez, capilan de caba­

llería, leuiente de infanleria .

NOTICIAS GENERALES.

En la iiia d n ig a d a  de  a y e r  fa llec ió  d e  re p e n te
el señor m ariscal do cam po D. Joaquín  R avenet.—  
R. I. P.

He a q u i la s itu ac ió n  de n n  p iie b lec ito  de la
provincia de Zaragoza, la Aimolda:

«Por aqui no se puode vivir. A uteayer fué dego­
llado el barbero en  la puerta  del alcalde. El d ia a n ­
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terio r estuvo á punto de suceder una catástrofe, 
pues estaban forzando y roiriijiendo la p uertas de la 
iglesia, a 1» sazón que la b o d á 'd e -S á lv íiíb F  Peralta, 
viudo, sxibia á casarse, y  se ahúyenlaroivM os lad ro ­
nes. l'res dias antes e.sluvieron cinco ladrones e.s-'on- 
pidos en una casa, disfrazados.con barbas, y  haliiéa- 
dolos visto encerrados algunos vecinos, dieron aviso, 
y  á pesar de ser las once del d ia, no liizo gestión la 
au toridad , y  cuando quisieron se m archaron. Con 
que ¿qué te parece cómo estamos''»

La G a c e ta  d e  G otiiem burgo» d e l  1.® de D i­
ciem bre , anuncia  que  ha ido á cae r en aquel país 
un  globo, pero sin sus conductores:

«El dom ingo ú ltim o , dice la Goceta , corrió  por 
G othem burgo el rum or de que habia caído cerca de 
K rodshered un globo con varias palom as, sacos de 
cartas , e tc .,  pero sin ningún aereonau ta .

En efecto, á eso de las dos de la tard e  los h a b ita u - 
tcs de K rodshered descubrieron  en el aire  u n  obje­
to extraño que venia del jáud, y  como el cielo esta ­
ba cargado de neblinas, no pudieron cerciorarse  de 
lo que  era hasta que  cayó el globo en el patio do una  
casa.

La navecilla contenia tres grandes sacos de cartas  
sujetos con cadenas, dos de ellos en  buen  estado y 
el tercero  roto, y  den tro  de él habia varios periódi­
cos de fecha atrasada. E ncontráronse adem ás seis 
séres vivos, seis palom as. En u n  saco de noche ha ­
bia prendas do ropa m arcadas con las iniciales
E. C. M. y R. M. Habia allí adem ás una m anta  de 
viaje, una  gorra de oficial de m arina, u n  aparato  
eléctrico y  dos anteojos de larga v ista.

Es indudable que el globo había sido abandonado 
recien tem ente, porque tenían com ida aun en sus 
jau las las palomas.

¿A dónde han ido á parar las personas que d ir i­
gían el globo? Se han hecho averiguaciones, y esta­
mos en la m ayor ansiedad por la suerte  de los v ia­
jeros extraviados.

E! coche-d iligeneia  de  R ioseco, a l b a ja r  el v ié r -
nes una cueslecica, en el térm ino de MÚdarra, oca­
sionó la m uerte  de su  zagal, pasando las ruedas so­
bre él y produciéndole la m uerte  in stan tánea­
m ente .

Los p e rió d ico s de  Oviedo aco n se jan  á  lo s  p ro ­
pietarios do casas viejas que las apun ta len , en v ista 
de la tenacidad y  abundancia  coa  que está  ne­
vando.

P o r  la d irección  g e n e ra l del T eso ro  se a a u u c ia
que el lunes 9 del corrien te , á las doce de su  m a­
ñana, y en ol patio grande del edificio en que se h a ­
llan situadas las oficinas generales del m inisterio  de 
Hacienda, ten d rá  lugar la q u e m a d o  21,819 bonos 
del Tesoro de la em isión de 28 de O ctubre de 1868, 
amortizados en el sorteo de 30 de Diciem bre 
de 1869.

La c o n ta  u r ía  c e n tra l  d e  la H acienda púb lica
satisfará el dia 9 del actual el cupón vencido en  31 
de Diciem bre últim o, cuyas carpetas se hallen seña­
ladas con los núm eros 1 al 8.

SECCION RELIGIOSA.
' '"* * ** li li .. ^ — 1—

Santos de iio t. San Telesforo, Papa y mártir, y 
San Simeón Stilita.

Sanio de mañana. La Adoración de los Santos 
Reyes.— Es fiesta de p recep to .

CULTOS.
Se gana el Jubileo  de C uarenta horas en la iglesia 

parroquial de San G in és, donde por la m añana 
habrá  Misa m ayor con serm ón, y  por la tard e  com ­
pletas y  procesión de reserva.

En las parroquias de San Isidro y  en Italianos h a ­
b rá  Misa m ayor, y con reserva en la da San M artin, 
predicando el 1’. Cipriano Tornos.

Por la tarde  habrá  ejercicios con serm ón y m ani­
fiesto en las .Arrepentidas, Caballero de Gracia y  en 
Sau Millan, y se rán  oradores en el Oratorio del Oli­
v a r D. Luis Crespo Poñalver, en las T rin itarias don 
Juan  García Rodríguez, en San Ju s to  D. Luis Pe­
ra lta , en las Escuelas Pías de San Fernando el Padre 
Paulino Saja. En todas estas iglesias se hará  después 
de reserv ar la adoración del Niño Jesús.

Visita de la Córte de María. N uestra Señora da 
Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en  San Luis.

Se reza de la Epifanía de N uestro Señor Jesucris­
to, con rito  doble p rim era  clase, con octava y  color 
blanco.

Imprenta de E l Pensamiento Español,
Pelayo, 34,

A cargo de R. Labajos y  Arenas.

14 llllS T R A C IO N  E SP A SO IA  V AM ERICASA.
A N O  I I .

E sta  re c ie n te  p u b lic a c ió n  p e r te n e c e  á  !a  em pre.ea de  Ixi .Moda Elegante Ilustrada, 
7  p o r ta n tó .  la s  p e rso n a s  q u e  a d q u ie ra n  u n a  y o t r a  o b te n d rá n  u n  25 p o r 100 de 
re b a ja  en  el p re c io  de  !a p rim era .

Im  Ilustración Española y Americana es u n  p e rió d ico  q u e  en  el poco  t ie m p o  que  
c u e n .a  d e  e x ie ten c ia  h a  lo g rad o  capt-.^rBe la s  s im p a tía s  del p ú b lico  i lu s t r a d o ,  h a s ta  
e i  e x tre m o  de h a b e rse  re im p re so  p o r  dos veces lo s n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

E n  e lla  a p a re c e n  s ie m p re  la s  p r im e ra s  firm a s  d e  E sp a ñ a , ta n to  en  la  p a r te  l i t e ­
r a r i a  com o en  la  a r tís t ic a , y  de  a q u í la  fa b u lo sa  su sc ric io n  co r q u e  c u e s ta .

Se p u b lica  lo s d ias 5 ,1 5  y  25 d e  ead  i m es , y  si e l  p ú b lic o  le  s ig u e  d isp e n sa n d o  
e l fav o r q u e  h a s ta  a q u i, p ro n to  se rá  s e m a n a l.

A  q u ie n  desee  c o n o c e r la  á  fo n d o  se  le  re m ite  u n  n ú m e ro  g r a t i s .

PRECIOS DE SUSCRICION

EN MADRID.

Un a ñ o . . . .  pesetas 30 
Seis m eses................  16

EN PROVINCIAS.

Un a ñ o . . . .  pesefas 33 
Seis m eses................  18

EXTRANJERO.

Un a ñ o . . . .  francos 40
Seis m eses................. 22
Tres m eses................ 12Tres m eses................. 9 Tres m eses ................  10

E n  P o r tu g a l  r ig e n  lo s  m ism o s  p ro c io s q n e  e n  p ro v in c ia s ,  co n  e l a u m e n to  d e  15 
p o r  e x ce so  de  fra n q u e o .

REGALO.
L o s q u e  se  s u s c r ib a n  p o r un  añ o  re c ib irá n  d e  reg a lo  el g ra n  Almanaque Enciclo­

pédico Español Ilustrado para 1871, q u e  c o n s ta  de u n  g ru e so  v o iú m e n  e n  4.® m ay o r 
qOU m a s  de 200 p á g in a s .

A d m io is trac ien : A re n a l, 16, l ib re r ía .— M adrid .

¡Higiénica, infalible y príaerTatiTa, cura sm 
!Í ausilio de otro medicamento. — Vendesa 
n todas las farmacias (Eligir el metoda). 

|30 años de éxito. — Paris, ■ m o v , inv., 
\houletard M aytn te, 4 6 8 .

ESPECÍFICO C O M R A  LA SORDERA.
V. LERIVEREND, farmacéutico de primera cla.se.— París rué du Cardenal Fesch, 4 bis.

S u  e ficac ia  e s  c o n s ta n te  e n  lo d o s  io s  c a to s  da  so rd e ra  a c c id e n ta ] , y  n o  n e c e s i ta  
n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M óje te  m a ñ a n a  y ta r d e  co n  e s te  l íq u id o  el in te r io r  
d e l o ido  d u r a n te  quince dias, y  la  c u r a  se rá  c o m p le ta  e in  te m o r  de  re ca id a . A s í lo 
p ru e b a n  n u i te ro s a s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y o tro s  p a íse s .

V e n ta  por m a y o r :  en  M a d r id , A g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o  a . S o rd o , 31. P o r m en  
á  46 rs . S re s . B o rre ll  h e rm a n o s .  M o ren o  M iq u e l, E sco la r y  O r te g a ,

R O B i O f f E A U L A F F E G T E i m
El Hoh Boyvehii L afiec teu r es el único  au to rizad o  y garaDliza<io legiliitio  p o r ia  

firm a del d o c to r GIRAüDEAU DESAINT-GERVAIS. De uua  d igestión fác il, g ra to  al p.a- 
lad a r y a l o lfa to , ei liob está recom endado  p a ra  c u ra r  rad c á lm en te la s  en ferm ed ad es 
cu tá n ea s , lo s em peines, los accesos, lo scán ceres, las ú lceras , la san a  d eg en erad a , las 
escrófulas, el e sco rb u to , p é rd id as , e tc .

Este rem edio  es «u especifico para  las enferm edades contagiosas nuevas, inve te rad as 
ó rebeldes a l m ercu rio  y o tros rem edios. Como poderoso d ep u ra tiv o , d e s tru y e lo s  a c ­
cidentes ocasionados por el m ercu rio , y  ayuda á ia n a tu ra leza  á desem b arazarse  de 
é l, asi como del yodo cu an d o  se ha  tom ado con esceso.

A doptado p o r real céd u la  de L uis XVI, por un  decreto  de la Convención, p o r la 
ley  de prsxrial, año X III, e l Rob ha sido adm itido  re c ien tem en te  p a ra  el serv icio  sa n i­
ta rio  del e jé rc ito  belga, y el G obierno ruso  perm ite  tam bién  que se venda y se a n u n ­
cien todo su  im perio .

Depósito g en era l, en la  casa del doctor GIRAUDEAU DE SAINT GERVAIS, P a ris , 
42, ru é  R icher.

En M adrid, J . S im ón, agen te  g enera l; B orrell h e rm anos; E scolar; V. Moreno M iquel; 
Quesada; Som olinos; C. u lz u rru n , Sánchez 0 .;ana; G. O rtrg a ; F e rrer y  co 'n p añ ia ; 
P a lac io s , C hico te , J u s t ,  R o d ríg u e z  H ern án d e z , B a ñ z re s , M a rtín e z , M ontejo  y la  
A g en c ia  f ran co -e sp añ o la , So rdo , 3 1 .—En p rov incias los depo sita rio s  ya  conocidos

(A.— 2ft8 i.)

P I L U L E S  OE H O G G
1* P I L D O I U S  N U n U M K N T I T A S  D B  P K P S IH A  A C IO IF IC A O A  

-  UM a f g a n a *  g a a t r a t ^  « a p tr ú a a s  a t a . . . . . .  ;  p a n  «a4aa Im  a*
>Mi a« i«a la «pattaa taa « M  « imfomOsH.
r  PILDOHAS DB PBPBWA DNIDA A l  1-----. m m o  B X B D c n o  p o r  k l

taa a a f c n a a d a d e a e le r e d e *  y  lad M  Im  i R i R i a i i

y tam M aa  p ara 'fertlltear tos teM p a n B ia B ta iM M Ím a á M !*
*• P IL D O B A S  D B  P B P 9IM A  U N ID A  A L  P ltO T O -T O D D R O  R U O S O  

□ fA L T E B A B L B , p ara la* anfarm adadaa a a er a fU ea a i, B a tá n a la , la  tW a ,

HIDBOOKNO, para 
4a atlaa Mpaadaa

la aaqaaiia y IM afaerianat atanieai gaaaraiat 4 i la
Bata» n a  priparacloncf la vendas taeltulTamanM m fnm  1̂̂9999$  ̂ f̂ 99t9t

n i yWar»», tañ la garantía 4al aella y da la firma da IB:— ^aM » e p f,/á r w -  
imimsim.rm CuUgiime)», i  Pari»  y ea tedM ImMmm» fádnclM dc  

Francia j  da Bnmpa.
El precia an Paria, aati indicada iobra lada firaMl. DapariMlMi I

E n  M a i n . :  isres. B orrell jh e r t ,a n o s ; .  Saiichez O caua, .Moreno Aliquel y E scolar, 
E n  p ro v in c ia s , e n  la s  p rin c ip R les fa tm acias .

PILDORAS DE LARTIGUE
Contra la gota y  el reuma.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e in t a  a ñ o s  p o r loa m éd ico s d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  lo s a ta  - 
q u e s  m á s  v io le n to s  en  24 ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  f re c u e i c ía  d e  lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p asen  de  u n a  p a r ta  á  o t r a  uel c u e rp o , y  la s  m i s  veces c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  com o lo p ru e b a n  la s  o b se rra c io n e s  p a b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D o u b le , 
L is fra n c , V a lp ea u , M iquel, A m ad ee  L a to o r , e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls if ic a c io n e s ,n o  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  fra sco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  de p u ñ o  y 
le t r a  de  M. A lf  L a r t ig u e ,  D. M. P .

D ep ó sito  g e n e ra l :  en  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; en  M a d r id , po r 
m ay o r, a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la . 31, c a lle  de l .Sordo; p o r  m en o r, á  46  r s . ,  S res. B o r­
re '!  h e rm a n o s , M oreno  M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y  O r te g a .  (A . 3 ,236 .)

C A S A  L E  P E H U R I E L  E N  P A í T s ,
54, ru é  Ste. Croix de la Bretonnerie.

Tela v e jic a iite  L E  P E R D R IE L . E l m ás a n tig u o ,  s e g u ro  é in o fen s iv o  de lo s v e -  
j ig a to iio s .— E x ig ir  la  f irm a  e n  el re v e rso  del e m p la s to .— Thnpsia Ix  Perdriel Rebou- 
Iteau.

E s te  poderoso  re v u ls iv o , q u e  a p e n a s  se  conocía  h a ce  qu ince  añ o s, e s  h o y  u n  r e ­
m edio  p o p u la r , m e rc e d  á  s u s  v ir tu d e s  e n é rg ica s , re co n o c id a s  p o r  to d a s  la s  c e le b r i­
d a d e s  m éd icas. —D esco n fia r d e  las fa ls if lcae io n es  y e x ig i r  la s  d os firm as.

V e n ta s  p o r  m e n o r  e n  M ad rid , se ñ o rea  B o rre ll h e rm a n o s . M oreno M iquel, S á n ­
ch ez  O c añ a  y O r te g a .— P rec io : 22  r s .—L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, ca lle  de l 
S o rd o , s irv o  los p e d id o s ; e n  p ro v in c ia s ,  s u s  d e p o s ita r io s . (A .— 3,190.)

R E U M A T I S M O S  Y GOTA

'  P " V b o u b e e  ^
Firnucéaliu lalíjot itipitadt dei Gen.

Mi padre de.«pues de babor estadíado 
con sn larga práctica las preciosas T e n -  
rijas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendé i  mis observaciones : por esto lo 
he preopínado constantemente co n  la mayor 
confianza, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mis numerosas prescripciones. 
{Extraeio i e  uno corto del D'AUBERGE, 
antiguo médico principal del ejercite, 
oficial de la Legton de honor.) Dirigirse 
á M. B O U B E Z  fiis , farmacéutico, en 
M aneille.

En M A D B I D )  por mayor, Agencia 
franco-ctpahola. Sordo, 31; por menor i  
8 i  r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h“ , 
— Escolar, — Sánchez Ocaña, —  Ortega 
y Rodríguez Hernández. A ZIC A U TTX  
SS. Rodríguez Hernández y Bellido. — 
B A B C S L O N A . Borrell h“ . — I .A  
C O B B IS A  , Diego Moreno. — O B .A - 
M A B A , V* de Vázquez y Godoy — 
B IA I.A O A , P. Prolongo.— M U B C IA , 
Lucas Serrano. —  O 'V IE D O , Díaz Ar­
guelles. — S B V I L I A ,  V" Trovano. — 
T A I-EW C X A , y .  Marín. — ]4 A H A - 
O O Z A , Rios h» 7  Esteviii y Esnarcega.

p i i B D E á í s m í r T . —
Rita m evi eomkiMMiM, 
fundad» «obre principio* M 
•omcMo» p «  lo* aédi:** 
•SügUM, n«M, e»0 UM 

dlcBs deticacir^
,|* á ,

i t i  cr.-hfcsMMe 
d-'M WToa 4$ 

_ _  . . »é
tíiaí si»» I^ rn te m  te m m e  

a a e n te )  y  I m lU luwi tn i  t a  a*
M f s í f  fM h á l»  'ái «i MM M taM rj'r  '«4n* f te -  
tdUm.. M «*■ MveglM ia áéri*. tesmi h  «dad y 
la fiwei 4* 1* poreew. L* rtk*, tos 
Í ) t« 5 r iM *  ÉitdHháB* I» sayoftM 4a 
M t  *«d M**)*. p an  k  h a n  y la i
gM meiot la eaovMgaa aegaa *h  n u y erióo*. U  

M  ri y rg M ti , **>Má4 j iMit1«t» 
pM k  bawa aJlMt»t»(íeA bo m

k 3 S in fa n d (M M ta f« T p n « ,w a aá « k cT a  «>*••
IM  mM te» «M it l m  «ct* atadk M  m -

M * B 4 m  « litrM M  « M  • •  M tgM B i  M R garw  M  p n -  

k  < M * n a M S r  u  M m  kfi Rmm* fiMKMka,

L a  E S T E R IL ID A D  D E L A  M U JE R  
c o n z ti tu c io n a l  ó a c c id e n ta l  se d e s tru y e  
c o m p le ta m e n te  c o n  el t r a t a m ie n to  d e  
M m e. L a c h a p e lle ,  m a t r o n a  m a y o r y  p ro ­
feso ra  d e  p a r to s :  v is ib le  d e  tre s  á  c inco  
en  P a r í s ,  ru é  M o n t T h a b o r , 27, c e rc a  d e  
T u lle ría a , {A,—3198).
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